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El propósito de esta investigación socio - educativa es analizar la experiencia local 
de la escuela Franz Warzawa en el contexto histórico de Reforma Agraria, 
planteando como problemática el papel que juega la escuela rural en la 
dinamización de procesos que no son estrictamente escolares, sino que atañen al 
mundo social al que pertenece. Por lo tanto, este trabajo presenta a la escuela 
como un mecanismo desde el cual se puede construir la sociedad disminuyendo la 
diferenciación o injusticia social, en base a la reconquista de espacios en los que se 
realizan y concretan las expectativas y los sueños de la gente. 
Para la reflexión sobre la experiencia de escuela Franz Warzawa, desde su 
fundación en los años 30 hasta los 70, se recurrió a documentos de primera fuente 
y a registrar los testimonios de los mayores de la localidad; así nos ubicarnos 
temporalmente en una época de transición de la hacienda hacia el establecimiento 
de una moderna, circunstancia histórica en la que los campesinos, en actividad 
conjunta con la escuela rural, reconquistaron el territorio donde habitaban con 
formas de vida más apropiadas para su existencia. 
Esta escuela fue un fruto de la Reforma Educativa Liberal y sus resultados y 
efectos se concretaron a través de un profesor, quien fue estudiante del primer 
Normal Rural ecuatoriano, al que se debe su formación de maestro rural. Con 
Carlos Regalado Parra esta escuela transcendió las aulas y la pedagogía, porque 
durante sus años de trabajo abarcó el entorno social de los moradores al 
involucrarlos en procesos de cambio y reconstrucción del espacio donde habían 
nacido como campesinos sin tierra; les brindó las condiciones para que ellos se 
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El propósito de esta investigación socio-educativa es analizar la experiencia 
local de la escuela Franz Warzawa en el contexto histórico de Reforma Agraria, 
planteando como problemática el papel que juega la escuela rural en la 
dinamización de procesos que no son estrictamente escolares sino que atañen al 
mundo social al que pertenece. Por lo tanto, este trabajo presenta a la escuela 
como un mecanismo desde el cual se puede construir la sociedad disminuyendo la 
diferenciación o injusticia social en base a la reconquista de espacios en los que se 
realizan y concretan las expectativas y los sueños de la gente. 
Para sustentar el rol de la escuela se presenta a continuación nociones 
teóricas que la explican como un espacio donde se reproduce el sistema dominante 
o un ámbito desde el cual se genera transformación. Entre la literatura relevante 
sobre la escuela en ese sentido tenemos a Pierre Bourdieu y Elsie Rockwell. 
Antes el sistema escolar aparecía como un lugar al que se iba para aprender 
cosas universales, progresistas, etc. Llega un mensaje que sacude las ideas recibidas 
mostrando que el sistema de enseñanza produce efectos conservadores.1 
Esta percepción del sistema escolar por Bourdieu en la Francia de los años 
70 es resultado de comprender los entramados en el mundo social y revela a la 
institución escolar como uno de los mecanismos complejos que contribuye a 
reproducir la estructura del espacio social, entendido éste como el escenario en el 
que las personas o grupos luchan por tomar posición dentro de él. El espacio social 
está estructurado por dos tipos de capital: el cultural y el económico. Para las 
familias privilegiadas invertir en el capital cultural suele ser muy costoso 
                                                            





económicamente y se someten a una especie de máquina infernal haciendo 
sacrificios para conservar de esa manera sus privilegios y poder.2 
Las familias perpetúan su ser social en la relación que establecen con la 
institución escolar. Éstas además tienen otras estrategias como el matrimonio, 
herencias e inversiones económicas para acumular su capital. Pero la inversión que 
hacen en el mercado escolar al escoger la escuela para sus hijas e hijos es la más 
eficaz y rentable, porque al ser el capital simbólico la red de significados que 
consagra la posición del individuo en determinado punto de la estructura social  
hace que la inversión escolar sea una condición indispensable para el ascenso social 
en occidente.3 
El autor a partir de la noción del habitus explica cómo las familias toman sus 
decisiones acerca de la institución escolar en la que enrolan a sus hijos según una 
estructura que los guía como un principio que unifica un estilo de vida, de elección 
de personas, de visión o de gustos. Cuando este principio es percibido socialmente 
se convierte en un sistema simbólico de diferenciación, de afinidades y de 
preferencias; este es el sentido práctico que orienta lo que deben hacer los agentes 
sociales en situaciones dadas como reglas de juego que mantienen y reproducen 
una estructura social diferenciada.4 
Esta construcción diferenciada del espacio social nos permite entender cómo 
las instituciones educativas de renombre están bajo el control de ciertos grupos 
familiares e intelectuales que mantienen redes entre las empresas e industrias con 
el sistema de enseñanza. El Estado francés se desarrolló como resultado del uso 
que hizo la nobleza de la institución escolar al otorgarle la escuela el derecho a 
gobernar transformando sus títulos de nobleza en académicos. No es casualidad 
que los principios universales, los ideales de libertad y de servicio público se hayan 
                                                            
2 Cfr., Ibíd., p. 108-119. 
3 Cfr., Pierre Bourdieu, El Sentido Práctico, Madrid, Taurus Ediciones, 1991, p. 211. 





fortalecido con los primeros colegios que surgieron a la par con la burocracia de 
Estado.5 
Ha habido la tendencia de hacer una lectura fatalista sobre el trabajo de 
Bourdieu al enfocar a la escuela como una institución que reproduce estructuras 
dominantes y de poder o una lectura funcionalista del sistema educativo a favor de 
las clases privilegiadas.6 Pero lo importante no es el resultado sino el proceso de 
cómo se revela la realidad que está detrás de las apariencias de igualdad de la 
institución escolar.7  
Si se cree que la institución escolar contribuye a la existencia de sociedades 
democráticas en el sentido de igualdad social, como lo creyó el maestro y filósofo 
de la escuela activa a principios del siglo XX John Dewey,8 sería contradecir la tesis 
del autor Bourdieu, porque el espacio social es construido de manera diferenciada, 
en la lucha de las personas ya sea en individual o en colectivo por la toma de 
posición del espacio; la escuela es un mecanismo que ayuda a la reproducción de 
esa estructura. 
El espacio social está en constante cambio de acuerdo al momento histórico 
que le toque vivir. En este punto, al pensar en el espacio social como algo en 
movimiento, donde los agentes sociales o personas se movilizan no sólo para 
mantener la estructura sino también para transformarla, hace que la propuesta 
investigativa de Bourdieu sea un arma de resistencia contra la dominación y los 
abusos del poder.9 
Las leyes de acero, lo dije antes no son leyes eternas de la naturaleza sino 
leyes históricas, cuya eficacia puede ser suspendida o minimizada por una acción 
                                                            
5 Cfr., Ibíd., p. 109-115, 123-124. 
6 Cfr., Ibíd., p. 158. 
7 Cfr., Ibíd., p. 57. 
8 John Dewey, Democracia y Escuela, Venezuela, Editorial Laboratorio Educativo, 2008, p. 119. Sus 
críticos revelan que la teoría deweyniana  no quiere ver a la escuela como un aparato de las clases 
dominantes y tiene una visión optimista de la democracia,  la escuela pública contribuiría a la existencia 
de sociedades libres y democráticas. Ver en la introducción escrita por Jaume Carbonell.  





tendiente a modificar las condiciones históricas de su eficacia. Aquellos que claman 
contra el determinismo deberían recordar que ha sido necesario apoyarse en el 
conocimiento de la ley de la gravedad para construir máquinas voladoras que 
permiten desafiar eficazmente esa ley.10 
La ley a la que estamos refiriéndonos es la reproducción de la estructura del 
mundo social donde la escuela selecciona -con apariencia de tecnicidad y de la 
competencia en base a méritos- entre los que tienen y los que no tienen, 
contradiciendo su credo democrático de igualdad y contribuyendo a la 
diferenciación social. Esta ley de acero tiende a premiar a los herederos de capital 
con más capital. Frente a esta tesis, Bourdieu se atribuye un deber moral y hace un 
llamado a los intelectuales para encaminar conscientemente acciones 
transformadoras e intervenir con propuestas más equitativas para el mundo 
social.11 
La responsabilidad otorgada a los intelectuales, en un trabajo colectivo con 
maestros, sindicatos y partidos políticos, es revelar la dominación simbólica que se 
ejerce a plena la luz del día a través de instituciones como la familia y la escuela. 
Esta capacidad intelectual y de dirección social y política ofrece la posibilidad de 
minimizar esa acción reproductora. Compensar con escuelas que generen 
pensamiento crítico e investigativo del análisis histórico reconociendo que dentro de 
lo universal hay verdades y no una sola (ya que se sostiene que las verdades 
cambian y se imponen nuevas con el devenir de la historia12) se abre la posibilidad 
de crear sociedades menos desiguales. 
A continuación nos preguntamos ¿dónde quedan las trasformaciones que se 
operan en los espacios desprovistos de ese capital cultural - intelectual, entre las 
personas que no poseen bienes y han vivido en un letargo de años bajo el sistema 
de la antigua hacienda? ¿Dónde podemos ubicar el protagonismo de los grupos más 
                                                            
10 P. Bourdieu, Capital Cultural…, p. 107. 
11 Cfr., Ibíd., p. 98-107. 





explotados económicamente del mundo rural? Mantener esa posición marginal en 
espera de la comunidad científica para cambiar en algo la estructura social sería 
negar el aporte que también tienen las iniciativas locales de una cultura popular.  
Lo que se quiere proponer aquí es el reconocimiento a las capacidades de las 
personas para llevar a cabo transformaciones desde principios válidos para su 
existencia. La lógica de las transformaciones forjadas por las vivencias de un 
maestro rural y una comunidad campesina de huasipungueros y peones en épocas 
de Reforma Agraria se las ha valorado con la experiencia del trabajo de campo de 
Elsie Rockwell. 
Su investigación sobre la práctica docente y la cotidianidad escolar con los 
recursos de la etnografía, en un proceso de construcción que se presenta en 
interacción entre el trabajo de campo y el trabajo teórico, y que concluye al 
momento en que lo observado y la construcción conceptual van adquiriendo 
coherencia, es importante al punto en que cambia las nociones con que inicia e 
investigar el etnógrafo, porque este no va a confirmar lo que sabe, sino a producir 
mayor conocimiento en esa aproximación con los saberes locales en circunstancias 
políticas, sociales y culturales que les toca vivir a los docentes en su cotidianidad 
laboral. La experiencia de campo tiene sentido en la medida en que nos obliga a 
construir categorías de análisis en diálogo con los significados locales y a modificar 
en el camino los parámetros del discurso oficial.13 
Tanto Rockwell como Bourdieu están de acuerdo en que el trabajo del 
investigador consiste en explicar el saber local o el sentido práctico desde sus 
propias articulaciones sin tratar de reducir los saberes al conocimiento científico. 
Bourdieu explica que el sentido práctico, el habitus o los sistemas simbólicos 
orientan a los agentes sociales en la construcción del mundo social y el investigador 
es capaz de develar las apariencias por las cuales se da la dominación simbólica.  
                                                            
13 Cfr., E. Rockwell, La Experiencia Etnográfica, Historia y Cultura en los Procesos Educativos, 





En cambio Rockwell sostiene que al dejar hablar a los saberes locales, a 
través de una teoría que lo permita, es documentar la historia que no se escribe 
desde el poder y es identificar elementos transformadores que pueden aportar a la 
comprensión del mundo en que vivimos. 
Respetar el saber que tienen las personas de la vida cotidiana es prioridad 
de ambos investigadores. Sin embargo, desde mi opinión personal Rockwell no 
restringe la producción de conocimiento al pensador social, ella considera a los 
saberes locales como aportes en el momento que rompen con las preconcepciones 
con las que se acercó el etnógrafo.14 Mientras que esto para Bourdieu sería dejar 
llevarse por el sentido común, el prejuicio, el racismo, el humanismo cayendo en la 
construcción de errores.15 
Un ejemplo de cómo los saberes locales aportan al conocimiento es cuando 
Rockwell separa los contenidos académicos de las escuelas impuestos por el 
Estado, de los logrados por las apropiaciones de los maestros y alumnos 
considerando a estos últimos como saberes generadores de transformación.16 
Desde esta lectura queremos ver a la escuela  rural como generadora no 
exactamente de contenidos pedagógicos, pero si de procesos transformadores en la 
comunidad para la construcción de espacios sociales más equitativos. 
En la década de los 60 y 70 el Estado ecuatoriano hace uso de los esfuerzos 
locales de la escuela Franz Warzawa - localizada a 13 km al sureste de Sangolquí 
en la parroquia de Rumipamba- al aplicar la Reforma Agraria para reestructurar la 
tenencia de la tierra e ir a la par con la imposición de la modernidad. Al generarse 
procesos participativos en la comunidad de campesinos desde esa escuela rural se 
crearon las condiciones para incorporar esta región en la sociedad mayor. De 
manera que el Estado contó con una respuesta local eficiente y aplicó su plan de 
reforma lográndose una distribución excepcional de la tierra. Los peones libres y 
                                                            
14 Cfr., Ibíd., p. 52-57. 
15 Cfr., P. Bourdieu, Capital Cultural,…, p.28, 48-49. 





huasipungueros se convirtieron en socios, propietarios y productores agrícolas de la 
hacienda El Suro.    
El cambio es un elemento transcendental en la historia de ésta localidad y lo 
analizaremos desde el vínculo que existió entre la comunidad y la escuela rural. Nos 
ubicamos temporalmente en una época de transición de la vida de hacienda hacia 
una moderna, circunstancia histórica que obligó a la comunidad a ponerse en 
actividad conjunta con la escuela abriendo un nuevo mundo, reconquistando el 
territorio de la hacienda, reconstruyéndolo con formas de vida más apropiadas y 
enriquecedoras para su existencia. 
Esta escuela fue un fruto de la incansable labor del liberalismo, su 
fortalecimiento y compromiso con la comunidad se dio desde un profesor, quien 
estudió en el primer Normal Rural Ecuatoriano en los años 30 y por lo tanto su 
formación profesional fue uno de los resultados de las reformas educativas 
liberales. Con él y su carisma personal la escuela transcendió su labor escolar e 
involucró a los moradores en un proceso de reconstrucción social del espacio donde 
habían nacido; los campesinos sin tierra vivieron un momento histórico que les 
brindó las condiciones para que se conviertan en propietarios privados y en actores 
de un pueblo. 
He interpretado a la trayectoria de Rumipamba como un aporte de la cultura 
popular al desarrollo del mundo rural desde la lectura de Bradford Burns, cuando él 
sostiene que las sociedades y culturas populares derivadas de las experiencias 
ibero-afro-indígenas proporcionaron a las masas opciones y estilos de vida más 
ventajosos que las generadas desde la modernización de corte europeo impuestas 
por las élites gobernantes.17 
Iniciamos el primer capítulo con la historia de la educación ecuatoriana a 
principios del siglo XX como un proyecto del Estado Liberal. Los liberales a la vez 
                                                            





que institucionalizaron la educación laica justificaron su posición en el poder 
convirtiendo las pedagogías en sus ideales y argumentos contra los 
conservadores.18 Realidad que no impidió a la reforma favorecer a la olvidada 
educación rural. La cuestión social que impregnó a las acciones de los años 30 
fueron las condiciones para que los progresistas maestros- intelectuales impulsaran 
la creación de los primeros Normales Rurales y de las escuelas prediales. 
Para profundizar los debates sobre los problemas y carencias de la 
educación rural desde los años 30 me dirigí el Archivo de la Biblioteca de la actual 
Asamblea Nacional, donde encontré datos relevantes en los informes de ministros 
de Instrucción Pública en épocas democráticas. Los años de las Juntas Militares no 
están archivados por haber sido gobiernos sin parlamento. Sin embargo,  trabajos 
académicos cedidos por mi tutora de tesis me permitieron llenar ese vacío. 
Ejemplares de la revista Educación en la Biblioteca del Banco Central a definir a la 
escuela del pasado que se enmarcó en una ideología modernizadora y civilizadora. 
El segundo capítulo revela la relación, los intereses y el grado de 
compromiso que existió entre los peones, huasipungueros y la escuela. Este vínculo 
sale a relucir cuando la comunidad de campesinos cambia sus formas de 
organizarse y de trabajar para formar más tarde el pueblo de El Vallecito de 
Rumipamba. Lo relevante de esto fueron las nuevas formas de participación, de 
organización comunitaria, la toma de iniciativas, la valoración de su ser social, y el 
desarrollo de la autoestima como grupo, todo aquello motivado por la existencia de 
la escuela rural. A esta etapa la llamamos de transición, que conllevó a los 
campesinos a la construcción de su sociedad tomando en cuenta que la realización 
de su propia historia se logró en una situación de aislamiento con la sociedad 
mayor. 
                                                            
18 Jorge Gómez, Las misiones pedagógicas alemanas y la educación en el Ecuador, Quito, Ediciones 





 Aquí se escribe por primera vez la memoria de este pueblo con un lenguaje 
sencillo, pensando entregar este documento a la Junta Parroquial de Rumipamba 
para las nuevas y futuras generaciones que quieran conocer su historia y fortalecer 
su identidad. Hemos tratado de transmitir las experiencias de la gente poniendo en 
práctica una investigación que interpreta las historias de vida contadas por la gente 
mayor, conjuntamente con documentos de archivo, para armar un trabajo que 
espera contribuir al entendimiento de una realidad que se consolidó por una 
comunidad de campesinos a partir de la experiencia vivida con la escuela rural. 
El tema central del tercer capítulo es la Escuela Franz Wazawa y la Reforma 
Agraria, aquí se hace notar que fue un caso excepcional, donde el papel articulador 
y organizador para la distribución de la tierra estuvo centrado en la escuela. 
Documentar la historia agraria de esta región en la que El IERAC y la Curia fueron 
importantes me hizo recurrir a los archivos de la ciudad de Quito donde 
posiblemente encontraría la información buscada. Lamentablemente referencias 
sobre este caso específico no existieron. En su lugar, me vi forzada  a acoplarme a 
oficios, cartas e informes ajenos al tema agrario, pero que en cierta manera hacían 
alusión a las propiedades de la Curia.19 En la Dirección del Sistema Nacional de 
Archivos se obtuvieron varios juicios de expropiación a hacendados particulares en 
las regiones vecinas y un solo decreto de la Junta Militar de 1963. En el archivo del 
Ministerio de Relaciones Exteriores se descubrió un programa de la Junta Nacional 
en el que se cita un par de estrategias de la Reforma Agraria. 
Con el párrafo anterior se quiere hacer notar que pese a la intensa y 
profunda búsqueda de fuentes documentales y a la calidad organizativa de los 
archivos no se pudo encontrar suficientes fuentes del pasado latifundista, y sólo 
contadas hojas de las acciones del IERAC. Fuentes con las que se construyó los 
debates de las expropiaciones de haciendas y la posición que tomaron los actores.  
                                                            
19 Se constató que la hacienda El Suro pertenecía a la Curia Metropolitana y que esta fue propietaria de 
muchas de otras en la región. Específicamente nos interesaba buscar antecedentes de la hacienda de El 
Suro por ser esta una propiedad que paso a manos de los antiguos peones recolectores de leña y 





CAPÍTULO I. Contexto histórico del proyecto educativo liberal: hacia la 
educación rural 
 
El propósito de este capítulo es contextualizar en los años 30 a una escuelita 
de parroquia rural en Rumipamba que lleva el nombre de Franz Warzawa, en 
memoria a uno de los técnicos extranjeros que asesoró la Reforma Educativa en el 
Ecuador, y por lo tanto, cómo esa historia se desprende desde las propuestas 
liberales.  
La educación liberal se manifestó en el espacio rural después de que se 
abasteció con un gran número de escuelas a los centros urbanos. Su expansión 
hacia los sectores campesinos fue obra de profesores-intelectuales formados en la 
Reforma Liberal, pero en momentos en que se encontraba el Ecuador en una crisis 
económica y de emergencia social por reorganizar la sociedad.  
Los maestros de esa época se propusieron igualar la calidad de las dos 
escuelas (urbana – rural) e intentaron trabajar los contenidos de una educación que 
responda a la realidad agraria, obteniendo como resultado la existencia de escuelas 
prediales en las haciendas del país y la fundación de los Institutos Normales 
Rurales. 
Las acciones de los maestros ecuatorianos y la toma de decisiones en 
política educativa se deterioraron en los tiempos del Velasquismo y de las Juntas 
Militares, en su lugar el asesoramiento internacional ganó espacio y desde entonces 
se priorizó la expansión física de las escuelas como respuesta al explosivo 
crecimiento urbano obviando transformaciones de contenido. 
A continuación hemos resaltado a la historia de la educación ecuatoriana que 
favoreció a la participación nacional y que respondía a la realidad y a las 
posibilidades con que contaba el país. Un efecto de hacer políticas educativas en 
esa forma fue el haber creado las condiciones para el aparecimiento y desarrollo de 





Antecedentes al despegue de la educación liberal 
 
La nueva República continuó con estructuras sociales, políticas y económicas 
dominantes de herencia colonial en las que el clero predominaba en los ámbitos de 
la vida pública y privada; la Iglesia como portadora de un origen divino de 
autoridad gozó de la protección que le daba el nuevo Estado. Mientras en Europa 
los Estados tendían a definir sus espacios políticos y jurídicos diferenciándose de los 
de la Iglesia e incluso limitándola, en el Ecuador se buscaba su apoyo para 
implantar la Nación.20 
Durante la presidencia de García Moreno (1860-1875) se entregó el control 
de la educación estatal a las órdenes religiosas. Sus aportes fueron estratégicos 
frente a los escasos recursos económicos con que contaba el gobierno garciano, 
además, la iglesia como portadora y monopolizadora del conocimiento, la lectura y 
escritura fue la más apropiada para llevar a cabo el funcionamiento de las 
escuelas.21 
Para el último tercio del siglo XIX había emergido una nueva mentalidad 
como consecuencia del boom cacaotero y las expectativas de ciertos grupos 
sociales ya no encontraron respuesta en el sistema organizado y controlado por la 
institución eclesiástica. Comerciantes y banqueros con los recursos de las 
actividades agro-exportadoras dotaron de otros modos de vida a Guayaquil, 
abrieron centros de beneficencia, escuelas y gremios, a esto se sumó el 
aparecimiento del telégrafo y una prensa financiada por esa nueva economía 
facilitando la construcción de una opinión pública independiente del tradicional 
dominio clerical y de la autoridad Estatal.22 
                                                            
20Cfr., Enrique Ayala Mora, El laicismo en la historia del Ecuador en Procesos: revista ecuatoriana de 
historia, Nº 8, Quito, Universidad Andina Simón Bolívar/Corporación Editora Nacional, 1995, p. 7- 8. 
21 Cfr., Francisco Cajiao Restrepo,  Instrumentos para escribir el mundo: escritura, lectura y política en el 
universo escolar, Colombia, Cooperativa Editorial Magisterio, 2005, p. 61. 





La élite liberal y la educación laica 
 
La historia de las reformas liberales en el continente Latino Americano está 
circunscrita al positivismo europeo y se dieron desde las élites políticas de cada 
país. Al leer el pensamiento de Leopoldo Zea, en el caso mexicano, una clase 
política interpretó el positivismo para justificarse como clase privilegiada y 
defenderse de los otros grupos sociales: 
Cuando afirman el valor universal de su filosofía estaban afirmando en forma 
bien consciente el derecho a la preeminencia social de la clase que representaban. 
Quizá es este uno de los pocos ejemplos en que la filosofía se presenta menos 
enmascarada diciendo más abiertamente lo que quiere.23 
Según Jorge Gómez, el positivismo en el Ecuador fue la fuente de las ideas 
de libertad de la clase burguesa emergente para dar fin a la institucionalidad 
asentada en la Iglesia. La élite liberal tomó como pilares ideológicos los modelos 
educativos europeos de Pestalozzi, Herbart y Froebel para adaptarlos a las 
circunstancias económicas y políticas del Ecuador a fines del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX, aprovechó su funcionalidad al proceso transformador de la sociedad.24 
El positivismo ecuatoriano impulsado desde el Estado con el proyecto de 
laicización de la educación tuvo como fin más que el aprendizaje científico, la 
modernización de la sociedad para alcanzar un status de civilización: 
El herbartismo implícitamente suscita y valora esta concepción de lo útil, 
siendo los conocimientos útiles, aplicables y por lo tanto los únicos en poder 
transformar y dominar el medio ambiente natural, económico o social. De esta 
transformación nace un mejoramiento para el hombre, un progreso, hasta permitirle 
una modernización con la que debe alcanzar un alto nivel de civilización. El 
herbartismo, que el liberalismo ecuatoriano pretende generalizar a todas las 
instituciones de enseñanza del país, representa aquí un instrumento de difusión 
                                                            
23 Leopoldo, Zea, El positivismo en México: nacimiento, apogeo y decadencia, México, Fondo de cultura 
Económica, octava impresión, 2002, p. 28. 





ideológica para la adhesión de la población, a través de su juventud, al proyecto 
nacional liberal.25 
El motor que difundió el nuevo sistema educativo fue la imperante necesidad 
de la clase dirigente para abrirse al progreso y de esta manera fortalecer el proceso 
productivo que se encontraba en auge en la costa ecuatoriana liberando fuerza de 
trabajo, ya que ésta favorecía a la oligarquía agroexportadora.26 
Con la creación de las Escuela Normales, el Estado liberal puso en marcha un 
modelo educativo ligado estrechamente a su esquema ideológico general, el mismo 
que pretendía justificar las relaciones sociales por parte de la clase que entonces 
controlaba el Estado. Para esa clase, era fundamental la concentración de la riqueza 
y el control del poder ideológico para poner en marcha su modelo de progreso 
nacional. La creación de las Escuelas Normales obedeció al anhelo de un proyecto 
educativo coherente con ese proceso económico nacional y a las perspectivas de 
afianzamiento ideológico de perpetuación en el poder del modelo liberal.27 
El secularizar el sistema educativo fue interpretado por Gabriela Ossenbach 
como la construcción de una nueva identidad nacional desvinculada a los valores 
religiosos. Ese nuevo sentimiento y mentalidad del ser ecuatoriano se generalizó 
por medio del Instituto Nacional Mejía creado en 1897, las Escuelas Normales el 
Juan Montalvo para varones y el Manuela Cañizares para mujeres inauguradas en 
1901 y a partir de 1911 con las materias de Educación Cívica, La Historia y 
Geografía Nacional.28  
 
                                                            
25 Emmanuelle Sinardet, La pedagogía al servicio de un proyecto político: El Herbartismo y el 
Liberalismo en el Ecuador (1895-1925),en Procesos: revista ecuatoriana de historia, Nº 13, Quito, 
Universidad Andina Simón Bolívar/Corporación Editora Nacional, 1995,  p. 34. 
26 Alejandro Moreano, Capitalismo y Lucha de Clases en al Primera Mitad del Siglo XX. En; Ecuador: 
Pasado y Presente, p. 143. Citado en: J. Gómez, Las misiones pedagógicas, 47. 
27 Jorge, Gómez, Las misiones pedagógicas…,  p. 49-50. 
28 Cfr., Gabriela Ossenbach, La secularización del sistema educativo y de la práctica pedagógica: 
Laicismo y Nacionalismo, en Procesos: revista ecuatoriana de historia, Nº 8, Quito, Universidad Andina 





Misiones Pedagógicas Alemanas 
 
Las misiones pedagógicas estuvieron integradas por grupos de técnicos 
pedagogos provenientes de Alemania que fueron contratados por el ministro de 
Instrucción Pública Luis N. Dillon en 1912. Al comparar al Ecuador con países 
desarrollados expresó que la educación popular en esos lugares significa el germen 
del progreso y el desarrollo de su cultura, por lo tanto para incluir a la nación 
ecuatoriana en esa tendencia acogió a las pedagogías modernas vigorizando a los 
Institutos Normales.29 
Seis profesores llegaron a finales de 1913 con la 1° Misión Pedagógica 
Alemana y tomaron los principios de la teoría de Friedrich Herbart para iniciar la 
Reforma Educativa, la que ha sido considerada el pilar de la educación pública no 
solo desde el punto de vista pedagógico, sino también organizativo y administrativo 
que benefició históricamente al sistema educativo a nivel nacional. En 1922 llegó un 
2° grupo con 14 profesores, este continuó con el proyecto de reforma flexibilizando 
la pedagogía ya que su horizonte de acción neoherbartista dejó de formar 
especialistas en método y se enfocó a instruir maestros tomando en cuenta la 
realidad de la población.30 
Las misiones pedagógicas se justificaron por la necesidad del gobierno para 
disponer de fundamentos científicos y dar contra a las metodologías usadas por el 
clero: 
La apertura a lo europeo y norteamericano, que fue característica de todos 
los países latinoamericanos desde el siglo XIX, le convenía al liberalismo ecuatoriano 
para fundamentar un saber y una práctica pedagógica que tuvieran, un fundamento 
científico y que pudieran oponerse al saber pedagógico imperante hasta entonces, 
                                                            
29 Informe de Dillon, citado en: J. Gómez, Las Misiones Pedagógicas…, p 62. 
30 La actividad del segundo grupo estuvo marcada por el contacto fuera del aula, como una enseñanza de 





producto de la adaptación de los métodos de La Conduit de los Hermanos Cristianos 
y de la Ratio Studiorum de los jesuitas.31 
A pesar de que a principios del siglo XX existían personajes como el profesor 
Daniel Enrique Proaño visionario de las nuevas pedagogías quien rechazó 
públicamente al método memorístico y otros maestros ecuatorianos recién 
graduados de los Institutos Normales pasaron desapercibidos. En general, el 
profesorado ecuatoriano no fue suficiente para satisfacer la expectativa de 
reorganizar el sistema educativo ecuatoriano, según manifiesta Villamarín, los 
técnicos-pedagogos extranjeros fueron considerados más apropiados: 
Pese a que ya para el año 1913 había salido de los normales, tanto de varones como 
de mujeres, algunas promociones de maestros de la talla de Luis Ulpiano de la Torre, 
Mercedes Noboa, María Angélica Idrobo, etc., el gobierno seguía pensando que era 
necesario importar misiones extranjeras encargadas de organizar el sistema 
educativo.32  
Como ex-estudiante del Normal Juan Montalvo, Uzcátegui reconoció en los 
técnicos su profesionalismo, pese a que se preguntó si éstas tuvieron o no rasgos 
colonialistas y concluye que las misiones se caracterizaron por ser exclusivamente 
pedagógica, “sus integrantes nos enseñaron a enseñar.”33 
Fueron procesos de intercambio entre las pedagogías venidas del extranjero 
y la realidad nacional, en el sentido de que los pedagogos se acoplaron a las 
necesidades productivas e ideológicas. La teoría de Herbart como eje metodológico 
y pedagógico se moldeó a la situación social y al gobierno liberal apoyando sus 
ideales.34 
                                                            
31 Ibíd., p. 45-46. 
32Marcelo Villamarín, Los orígenes del normalismo y el proyecto liberal, en Procesos: revista ecuatoriana 
de historia, Nº 8, Quito, Universidad Andina Simón Bolívar/Corporación Editora Nacional, 1995, p. 65.  
33 Emilio Uzcátegui, La educación…, p. 152-156.  





Según el pensamiento de Emmanuelle Sinardet al estar la pedagogía 
herbartiana al servicio del proyecto político liberal delata referentes culturales de 
una élite extranjerizante que se encontraba en el poder alejada de la realidad 
nacional. Las circunstancias demandaban urgentemente profesores y el convertirse 
en uno de ellos era una forma de sobrevivir. En el ámbito rural fue común que los 
maestros sean empíricos frente a la limitada cantidad de normalistas graduados. 
Los Normales no producían batallones de maestros como los que hubiese 
necesitado todo el Ecuador y la enseñanza de las misiones pedagógicas no logró 
cumplir su objetivo de difundirse a nivel nacional.35  
Al final las misiones pedagógicas llegaron a ser una pequeña revolución en el 
nacimiento de revistas y creación de espacios para la reflexión sobre las nuevas 
pedagogías y la futura investigación. Fueron en parte normalistas pero también 
profesores fuera del magisterio los que aportaron al debate.36 
Jorge Gómez describe a los primeros normalistas como la gente pobre, 
hombres y mujeres que ascendieron socialmente y que se incorporaron al nuevo 
proceso productivo.37 Estas personas tomaron decisiones en política pública, la 
constitución de 1929 llevó a profesorado de primaria, Normales y universidades a 
ser senadores funcionales de la República. Este sistema se mantuvo hasta la 
asamblea constituyente de 1944-45 significando una ganancia para la educación, 
ya que defensores directos de ella fueron legisladores.38 
La educación durante el Velasquismo y las dictaduras militares 
 
Esta época es interpretada desde dos tensiones: por un lado, la política 
Velasquista como un intento por debilitar a la educación laica y, por otro el 
desarrollismo que incentivó la expansión del sistema educativo con acciones pro 
                                                            
35 Cfr. E. Sinardet, La pedagogía…, p. 36 - 40. 
36 Cfr. Ibíd., p. 41. 
37 Cfr. J. Gómez, Las misiones pedagógicas…, p. 56. 





alfabetización dentro de un marco modernizante que abarcó a toda Latinoamérica 
en un acelerado crecimiento urbano.39  
La educación adolecía del mal de la politiquería y Julio Larrea creyó que se 
podría salvar la integridad de la institución educativa cuando los maestros 
clarifiquen su visión e ideales al revivir los conocimientos científicos por los que 
optaron para la formación del magisterio laico, ya que para entonces refiriéndose a 
los maestros: “se asemejan cada vez sus relaciones a las arterias de la pequeña 
política de esas diminutas repúblicas, en las cuales los que deben enseñar y educar 
prefieren oficiar las cortesanías hacia arriba o hacia abajo en pos de favor 
oficial…”40 
La educación pública no se encontraba en sus mejores tiempos, la oposición 
desarrolló críticas y políticas que pretendían debilitarla al valorar y apoyar a la 
educación confesional en el gobierno de Velasco Ibarra. En estos momentos, según 
Rosemarie Terán Najas y Guadalupe Soasti la educación laica demostró la fuerza 
con que fue edificada, su vigor intelectual y solidez institucional: 
Y aunque Velasco Ibarra planteó un esquema de convivencia para ambas, de 
hecho arremetió contra la "politización" de la enseñanza laica y defendió la "libertad 
de enseñanza", esta vez en favor de la educación confesional. Al parecer, en ese 
contexto la educación laica sobrevivió gracias al soporte institucional adquirido 
mediante el triunfo del estado liberal, la consiguiente expansión burocrática del 
Ministerio de Instrucción Pública y la consolidación del magisterio nacional laico.41 
A pesar que la enseñanza laica sobrevivió ante el ataque del proyecto 
moralizador velasquista, la educación confesional al ganar espacio tuvo como efecto 
                                                            
39 Cfr., Gabriela Ossenbach, La educación en el Ecuador en el período 1944-1983, en: EIAL (Estudios 
Interdisciplinarios de América Latina y El Caribe), Vol. 10, Enero-Junio 1999, s.p. 
40 Julio Larrea, Planteando el Problema de la Educación Pública: Esfuerzos e Idealismos, en Educación 
revista mensual, Nº 45-46, Quito, Órgano del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas artes del 
Ecuador, 1930, p. 16-18. 
41 Rosemarie Terán Najas y Guadalupe Soasti, La Educación Laica y el Proyecto Velasquista en el 





que “el sistema educativo sirviera a procesos de elitización y diferenciación social, 
contrariando así los impulsos homogenizadores de la educación laica.”42 
En la dictadura militar (1963–66) se emitió la ley de financiamiento estatal 
obligatorio para el funcionamiento de los establecimientos privados–confesional y la 
contribución fiscal hoy en día continúa siendo significativa, sin ella muchas 
instituciones educativas eclesiásticas no existirían.43 
Paralelamente al protagonismo que ganó la educación religiosa, superar el 
analfabetismo y posibilitar una educación primaria para todos fueron parte de la 
agenda de la Junta Militar que destinó en Julio de 1963 a Julio de 1964 el 
presupuesto más alto que había tenido hasta ese momento la historia de la 
educación, pero con soluciones tomadas para el momento sin plantear mejoras de 
la calidad en los contenidos de la educación pública. Los cambios fueron más bien 
expansivos y abarcadores del mayor número de alumnos y alumnas como lo señala 
el siguiente ejemplo: 
Como una solución de emergencia, la H. Junta Militar de Gobierno, mediante 
Decreto Supremo Nº 1157 de 29 de Noviembre del año anterior, autorizó el 
Ministerio de Educación para que se designe, mediante una credencial, a profesores 
que percibiendo una pequeña gratificación prestan sus servicios en los planteles de 
numerosos alumnados, creando nuevos paralelos en los grados congestionados y 
beneficiando a un considerable número de niños imposibilitados de recibir clases por 
falta de maestros. Este sistema está dando buenos resultados porque se aprovechan 
los recursos materiales de una escuela: local, mobiliario y demás enseres y se 
atiende con educación hasta a tres grupos distintos de alumnos: por la mañana, por 
la tarde y por la noche….Con los incrementos ya indicados, y a un promedio de 50 
                                                            
42 Ibíd.,  p., 9-10. 





alumnos por profesor, la Junta Militar ha facilitado educación básica a unos 86.650 
niños, quienes de otra manera habrían quedado al margen de la escuela.44   
Desde este momento nos alejamos de esas épocas de oro en las que hubo 
participación y compromiso directo de los maestros ecuatorianos. El nuevo estilo 
priorizó el asesoramiento internacional y la existencia de presupuestos mixtos entre 
el Estado y la Comisión Nacional de la UNESCO y USAID.45 El papel de estas 
organizaciones en la educación ecuatoriana es interpretado por Gabriela Ossenbach 
como una gran pérdida que padecieron los docentes en el proceso reformador 
nacional; las decisiones y la planificación se trasladaron a los expertos 
internacionales.46 
Sin embargo, fue significativo para los sectores rurales más pobres el 
trabajo de más de 15 años de la Misión Andina creada en 1954 bajo la 
responsabilidad de la OIT con apoyo de la Naciones Unidas UNESCO y FAO. La 
educación indigenista sembró las bases organizativas y formó líderes, elementos 
considerados por Oswaldo Barsky como de grandes beneficios recibidos por los 
grupos campesinos más aislados para desarrollar las movilizaciones campesinas a 
partir de la ley de Reforma Agraria en 1964.47 
La crisis y la historia de la escuela rural 
 
Los liberales habían estado en el poder desde 1895 y en el gobierno de 
Leonidas Plaza, en alianza con las elites, se realizaron radicales cambios que 
reorganizaron a toda la sociedad. Llegó un momento en que se desataron las 
demandas sociales que no encontraban respaldo en el Estado agudizando el 
malestar social por la crisis generada con la caída de precio del cacao en el 
mercado mundial. 
                                                            
44 República del Ecuador, Ministerio de Educación Pública, Informes Laborales Julio II del 63 a Julio del 
64, p. 13, 15. 
45 Ibíd., p. 4. 
46 G. Ossenbach, La educación en el Ecuador en el período 1944 – 1983,…s.p.   






Según el historiador Enrique Ayala Mora a partir de la revuelta en noviembre 
de 1922 se ampliaron los principios de libertad fundándose en 1926 el partido 
socialista que mantuvo la defensa de la educación laica y los complementó con 
nuevos ideales al denunciar la explotación social y el reclamar los derechos 
humanos. Gracias a momentos en los que una cuota respetable de socialistas 
alcanzaron el poder en la dictadura del General Enríquez Gallo (1938) se aprobó el 
código de trabajo.48 
El establecer un salario mínimo, un horario laboral de 8 horas diarias y el 
derecho a huelga, según Marc Becker y Silvia Tutillo respondió a un proceso 
organizativo de las comunidades indígenas Kayambis en interacción con los 
quiteños integrantes del primer partido marxista ecuatoriano, juntos definieron un 
orden social más justo. La unión ideológica urbano-indígena-kayambi canalizó 
mejor la denuncia de explotación en las distintas regiones y haciendas del país 
activando a las organizaciones de mestizos campesinos serranos, de montubios 
costeños y obreros urbanos.49  
La investigación realizada por el historiador Guillermo Bustos sobre la 
politización del problema obrero desde los años 1931 hasta 1934 nos revela un 
cambió de época en la que la agitación social desde la emergencia obrera era una 
lucha por sus propias organización laborales y por el derecho a la vida, más que un 
fortalecimiento al partido ya sea de derecha o izquierda. Los obreros 
reestructuraron la sociedad al transformar su organización, que pasó de la forma 
gremial a una nueva con identidad de clase como una reacción ante la crisis y al 
deterioro de los niveles de vida; sus protestas no se limitaron contra las injusticias 
                                                            
48 E. Ayala Mora, El laicismo, p. 17–20.  
49 Cfr, Marc Becker, Silvia Tutillo, Historia Agraria y Social de Cayambe, Quito, FLACSO, ABYA 





laborales, sino que convirtieron a los trabajadores organizados en voceros del 
pueblo.50 
En el ambiente político por reivindicar la cuestión social desde los años 20, 
que coinciden con la fundación del Partido Socialista Ecuatoriano en 1926 se 
ampliaron los sectores medios de la población, suponemos que entre ellos estaban 
los maestros. Como parte del sector progresista de la sociedad aquellos 
intelectuales formados en los primeros Normales Urbanos y que asumieron luego la 
dirigencia de las instituciones del Estado, definieron nuevas políticas e  
implementaron la escuela en el campo, ya que hasta el momento solo se había 
equipado a la escuela urbana. 
…las ideas socialistas adquirieron gran fuerza y en pocos años habían logrado 
penetrar amplios grupos medios, así como sectores de la dirigencia artesanal y 
obrera. Maestros, estudiantes, trabajadores, profesionales, empleados e inclusive 
grupos de militares jóvenes asumieron el socialismo como referente ideológico de su 
acción.51 
La escuela como instrumento civilizador 
 
Para 1912 el ministro N. Dillon instituyó una multa que en la práctica no se 
la aplicó, pero tuvo el propósito de obligar a los padres enviar a sus hijos a la 
escuela y a los hacendados a mantener una escuela mixta cuando hubiese la 
posibilidad de reunir a más de 20 niños y niñas de las familias de los huasipungos.52 
En los años 30 el hacer cumplir esta obligación fue identificado como un deber 






51 Cfr., E. Ayala Mora, El laicismo, p. 19. 





Por largos años este artículo fue letra muerta, pues los gamonales que con 
muy rarísima excepción cumplían con este deber civilizador. Solo cuando estas altas 
funciones de la educación se entregaron a educadores profesionales y de verdad se 
cumplió en muy pocas provincias.53 
Se expidió en el decreto N° 211 del 30 de septiembre de 1930 el programa 
de la Nueva Orientación de la Escuela Rural Ecuatoriana y se continuó trabajándolo 
en la Resolución N° 41 del 14 de abril de 1931.54 ¿Cuál fue concretamente esa 
nueva orientación para la escuela rural?, ¿qué se pensó transformar en la vida del 
campo? Se propuso formar profesores con conocimientos especializados en lo rural, 
pero al mismo tiempo se identificó al entorno del indio y de los campesinos como 
un problema. 
El imaginario civilizador sustentado en la teoría darwinista de la selección 
natural que salva a los aptos y desaparece a los defectuosos 55 fue seguramente la 
matriz desde la cual se estructuró la educación rural, porque el objetivo de la 
escuela en el campo iba más allá del aprender a leer y escribir, expresaba una 
necesidad por progresar hacia “algo” mejor. 
El considerar al medio ambiente como antihigiénico y no apto para el 
desarrollo de la niñez hizo que una de las declaraciones del congreso pedagógico 
realizado por el Ministerio de Instrucción Pública de 1930 se expresará sobre la 
escuela rural como la que “no trata de adscribir al niño a la vida del campo, sino de 
incorporarle a la cultura nacional.”56 Además el departamento de Higiene y Salud 
del Ministerio de Instrucción Pública se propuso -en la consulta médica para 
contrarrestar la mortalidad infantil- cambiar con “aportes científicos” los hábitos de 
                                                            
53 Ibíd. 
54 Ibíd., p. 166. 
55 El pensamiento filosófico latinoamericano muchas veces se sustentaba en la teoría darwinista de la 
selección biológica natural –que salva a los aptos y desaparece a los defectuosos-, para reafirmar a la 
clase dirigente o portadores de la visión que deben tomar las sociedades para su transformación, al 
respecto se puede leer a José Vasconcelos. Vasconcelos, La Raza Cósmica, en: Obra Selecta, Biblioteca 
Ayacucho, Venezuela, 1992. 





los niños incluyendo el baño semanal y corte de pelo,57 especificando que los más 
necesitados de ello eran los indígenas:  
Este es uno de los aspectos que más debe preocupar al maestro, ya que 
tratándose de todos los alumnos en general, como de los alumnos indígenas en 
particular; pues son ellos los menos habituados a esta práctica higiénica, cuyos 
beneficios no necesita una recomendación detallada.58 
La paradoja en que se encontraba el hacer política educativa estuvo 
atravesada por definir contenidos que respondiesen a una realidad rural, pero que a 
la vez debía entrar en un proceso civilizatorio cambiando las formas de ser 
campesino. 
De escuelas prediales a públicas rurales 
 
En un primer momento las escuelas prediales se difundieron pese a la 
resistencia que ponían las haciendas, estas fueron conocidas más por sus falencias 
antes que por sus virtudes, hasta que finalmente dejaron de llamarse prediales 
para ser administradas por el gobierno central. 
Emilio Uzcátegui en colaboración con Reinaldo Murgueytio desde la Dirección 
de Estudios de Pichincha y gracias a cierta autonomía institucional aplicaron la 
obligación que se les había impuesto a los patrones que tenían el deber de sostener 
en sus haciendas una escuela mixta. Instaurar las escuelas prediales fue 
considerado como una gran hazaña frente a las trabas que pusieron los 
hacendados: 
Por la tenaz resistencia opuesta por los grandes terratenientes a la fundación 
de las escuelas prediales a que estaban obligados desde muchos años atrás y por el 
concurso indispensable que significaba su existencia, ha de decirse que constituyó 
todo un éxito marcado que en la República se hubiese podido establecer 83 escuelas 
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prediales, 43 de ellas en Pichincha tras lucha esforzada del Director de Estudios 
Emilio Uzcátegui y la espléndida colaboración del Visitador Escolar Reinaldo 
Murgueytio.59 
En la práctica este tipo de escuelas no existían aun cuando así lo rezaba la 
constitución de 1906 y lo obligaban las multas impuestas en la de 1912. Sólo en 
1930 se registraron 40 escuelas prediales en Pichincha, de un total general de 229 
escuelas entre fiscales, municipales y privadas: 
Número de Escuela y su clasificación en 1930 
 Pichincha Nación 
Prediales 40 71 
Fiscales 158 1492 
Municipales 5 114 
Particulares 26 187 
TOTAL 229 1864 
Fuente: Informe a la Nación del Ministro de Instrucción Pública, Bellas Artes, Correos, 
Telégrafos, etc. Quito, 1930. Elaboración: propia. 
Estas escuelas pese a ser unidocentes y funcionar generalmente con lo 
mínimo y en un cuarto de hacienda fueron las que alfabetizaron en el campo. Sin 
reconocer este mérito de la historia en la educación rural se consideró a sus 
profesores como de última categoría y así mismo lo eran sus remuneraciones, hasta 
cuando se equiparó el status del maestro predial con el de los fiscales según el 
Decreto Supremo N° 357 el 8 de septiembre de 1928.60 
Un maestro de la escuela rural que empezó laborando a partir de 1936 en 
escuelas de hacienda, Carlos Regalado, cuenta que mientras el patrono pagaba a 
los profesores, parte en dinero y otra en especies o alimentos, decidía los temas a 
enseñarse. Al momento en que las escuelas prediales se fiscalizaron el Ministerio de 
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Educación definió los contenidos y asumió el pago de salarios, cambiando el estatus 
de predial por escuelas públicas rurales.  
Antes en las escuelas prediales los patrones pagaban, como pagaba el patrón 
le decía todo lo que tiene que enseñar el profesor. …entonces cuando el gobierno 
tomó acción en la cuestión, entonces seguramente los patrones fueron a dar el 
dinero que tenían que dar como impuesto, entonces desde el Ministerio de Educación 
ya podían pagarnos a nosotros, de manera que ahora ya no hay escuelas prediales, 
no, escuelas rurales si hay, ahora las escuelas son fiscales.61 
En el proyecto de ley Orgánica de Educación Pública de 1937 el congreso 
superior de Educación, integrado entre otros por Emilio Uzcátegui, eliminó la 
categoría de predial, al establecer un impuesto a favor de las escuelas rurales. Este 
impuesto cobró el gobierno a agricultores, grupos de mineros e industrias creando 
un fondo en el Banco Central destinado al Fomento de Escuelas Rurales e 
Industriales.62 
Las escuelas fiscales se dividieron entre urbanas y rurales. A pesar de los 
esfuerzos por integrar a la escuela rural al proyecto nacional no se logró 
implementarla con servicios de calidad. Si bien, la mayor demanda estuvo en el 
sector rural los pocos profesores formados en los normales urbanos preferían dar 
clases en las ciudades. A estos profesores les correspondía estadísticamente un 
grupo más pequeño de alumnos en relación con los que trabajaban en el campo; en 
dónde muchos laboraron sin título. 
…nueve décimas partes de las escuelas de la República eran rurales; que de 
poco más de cinco mil maestros menos de mil (914) tenían un grado de normalistas 
y que dos quintos (2091) carecían en absoluto de título. A todo lo cual se debe 
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agregar que los normalistas estaban preparados para la enseñanza en la ciudad y 
que rehuían ir a trabajar en el campo.63 
Francisco Terán denuncia que los Normales habían mejorado el profesorado 
de las escuelas de la ciudad, más no, el del campo: 
Porque en los Normales…, no se pasa ni se pasará de instituir con 
proyecciones de la Escuela Primaria, sobre las arto conocidas asignaturas que se 
enseñan en nuestras aulas…se olvida de lo que verdaderamente necesitan los futuros 
apóstoles de nuestro campo: conocimientos de la vida campesina para conseguir que 
los fines sociales de la Escuela Rural se logren totalmente… Se podría afirmar que los 
normales existentes en el país solo preparan más o menos bien un profesorado 
urbano, más no el rural.64 
En el Congreso Pedagógico realizado en los años 30 inspirados sus 
integrantes en los principios de la escuela activa propusieron aumentar el número y 
mejorar la calidad de los profesores, para responder a las demandas de la escuela 
rural. Esto condujo a la creación de los Normales Rurales: 
…Orientación que debe darse a la escuela ecuatoriana, dentro de nuestras 
posibilidades, para poner en práctica los principios de la Escuela Activa… Propicia el 
establecimiento de institutos Normales rurales, de granjas escolares y de 
experimentación, de misiones culturales, de recursos especiales para adultos…sienta 
las bases de acuerdo con los cuales deben elaborarse el Plan General para las 
escuelas de la República, y los programas propios de las distintas escuelas.65 
La administración y propagación de las escuelas rurales se fortaleció en el 
Ministerio de Carlos Zambrano en 1935 con la fundación de 6 normales en 
poblaciones rurales de la costa y sierra ecuatoriana. El nuevo espíritu rural de la 
educación se lo vivió solo en las instalaciones de una hacienda, donde funcionaba el 
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excepcional Normal de Uyumbicho. Su éxito y fama fueron comparables con el 
Warisata de Bolivia.66 Profesores bolivianos, peruanos y ecuatorianos 
intercambiaron experiencias alrededor de preguntas como ¿Para qué sirve la 
escuela rural?, ¿cómo debe actuar un profesor de la escuela rural? ¿Qué debe 
enseñarse en la escuela rural? y ¿cómo se debe enseñar en ella?67 
Para 1941 los Normales Rurales ascendieron a 10, pese a ello la educación 
rural carecía de un horizonte a seguir. Por un lado, la relación que existía entre el 
reducido número de profesores y la gran cantidad de alumnos afectaba su 
eficiencia: 
Existían 10 normales rurales con 52 profesores para una población de 900 
alumnos, lo que contrastaba con los 100 profesores de los 4 normales urbanos que 
atendían una población de 1284 alumnos… La información diferenciada de la 
educación urbana y rural revela que en términos cualitativos la educación urbana fue 
la más aventajada del proyecto educativo liberal…68 
 Y por otro, se había desvirtuado el sentido de su creación, al estar 
localizados en ciudades fomentaron la asistencia de alumnos provenientes de 
familias acomodadas de las zonas urbanas, quienes se resistían a las prácticas 
agrícolas y sobre todo a convertirse en profesores rurales. 
Excepto la Normal de Uyumbicho, todas las demás están ubicadas en 
ciudades cabeceras de cantón (...) Esta circunstancia ha desvirtuado.., desde la 
base, el papel funcional de las Normales Rurales, que, como su nombre indica, han 
debido situarse en medios campesinos. Y se ha prestado, además, para que 
determinados elementos confundan a la Normal Rural con los Colegios Secundarios 
de tipo común. El alumnado, en su gran mayoría, procede de las clases sociales 
urbanas, casi siempre de las acomodadas, no encontrándose elemento campesino 
propiamente tal sino en mínimo porcentaje. Esto ha ocasionado cierta resistencia del 
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campesinos en Bolivia.  En: E. Uzcátegui, La educación…, p. 248.   
67 Cfr., Ibíd., p. 211. 





mismo alumno, singularmente para las prácticas agrícolas, y una mayor para servir a 
la escuela de la campiña, después de graduarse al final de los cuatro años de 
estudio.69   
Muchos de estos normales se suspendieron gradualmente por Decreto 
Legislativo durante el ministerio del señor Bustamante a excepción de Uyumbicho.70 
Suponemos que con el tiempo los Normales Rurales desaparecieron por completo 
como efecto del declive de la educación pública a partir del Velasquismo y el 
desarrollismo. A esta realidad histórica sumemos la tendencia de Ecuador y Latino 
América a urbanizarse como otro elemento que funcionó en contra del empuje rural 
que se le quiso dar a la educación. En estas circunstancias la escuela rural no tuvo 
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CAPÍTULO II. La escuela y su vínculo con la comunidad 
 
Este capítulo comprende una descripción histórica de cómo la escuela rural 
se vinculó con los peones y hausipungueros. De la mano de las historias de vida 
contadas por los mayores de la población retornamos a finales de los años 30, 
cuando aun funcionaban las escuelas prediales. Aquí tiene un lugar central el 
testimonio de Carlos Regalado Parra como profesor de la región, porque este 
personaje generó nuevas formas de organización social y productivas en la 
comunidad. En un ambiente de contradicciones del sistema de hacienda, los que 
existían en relación con ella reorganizaron su espacio físico y formas de existencia 
por los impulsos recibidos a través de la escuela. Juntos transformaron la 
estructura socioeconómica rural. 
Los peones libres y huasipungueros aprovecharon los proyectos que 
realizaron con la escuela para construir su sociedad al generarse experiencias 
organizativas, participativas y de diálogo. Todo ello forjó más tarde la producción 
agrícola y ganadera en cooperativa, una forma colectiva de existencia. Practicaron y 
probaron que el desarrollo de su comunidad fue posible por su participación. 
Veamos entonces, cómo sucedió este proceso en las afueras de Quito entre la 
región de Pintag y la parroquia de Rumipamba.  
Este capítulo empieza con la historia de la denominación de la escuela Franz 
Warzawa, para luego continuar con la crónica del maestro rural en las escuelas de 
las haciendas de Santo Domingo y de Patichupamba, y finalmente presenta a 
quienes iban a aprender en la escuela Franz Warzawa. 
Historia del nombre de la escuela Franz Warzawa 
 
En 1913 llegaron seis profesores alemanes integrantes de la primera misión 





encomendó el trabajo en el área de agricultura, gimnasia y administración en la 
Quinta El Placer de la Escuela Normal Juan Montalvo.71 
Es muy recordado por su forma de enseñar la Gimnasia. Su sistema 
disciplinario de tipo espartano, agresivo y fuerte, muchas veces fue criticado por el 
profesorado nacional. Sus ejercicios gimnásticos tendían especialmente a la 
educación de la voluntad, a la fortaleza muscular y a la audacia para vencer el miedo 
y la fatiga. Logró formar una verdadera escuela de Educación Física.72   
Un exalumno del Normal Emilio Uzcátegui al resaltar la intención de las 
misiones pedagógicas se refiere a Franz Warzawa como el profesor de carácter 
fuerte, de marcado temperamento germano y profesionalismo pedagógico: 
…nadie puede con verdad quejarse de intentos de imponer en nuestras 
escuelas otra cultura. Ni aun Warzawa que, por su temperamento fuerte y teutónico, 
tuvo razonamientos con profesores ecuatorianos, no puede ser acusado de 
imperialismo cultural. Podemos estar seguros que fueron dos misiones 
exclusivamente pedagógicas. Nos enseñaron a enseñar y cumplieron su deber, su 
influjo ha sido perdurable en este sentido.73 
El especialista en la Reforma Educativa Franz Warzawa no sólo es recordado 
por famosas personalidades como Uzcátegui o como un integrante de los hechos 
documentados en la historia la educación laica ecuatoriana; sino que también se lo 
ha inmortalizado en el momento que se dio su nombre a la escuela rural de 
Rumipamba. 
Desde las primicias ideológicas de los liberales uno de los principales retos 
propuestos al crear los Normales fue formar profesionales dentro del país, había 
que esperar muchos años para obtenerlos.74 El tiempo había pasado y dado frutos, 
entre los normalistas ecuatorianos ya graduados estuvo el supervisor Alfonso 
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Aulestia, quien honró el nombre de su instructor de Educación Física y la memoria 
de la Reforma Educativa al bautizar de Franz Warzawa a la escuelita que 
supervisaba en la parroquia de Rumipamba y que hasta ese entonces existía sin 
nombre.  
Si se pregunta a la gente de Rumipamba de dónde viene el nombre de la 
escuela, nadie lo sabe. Para ellos ésta empezó a crecer cuando se la ubicó en un 
terreno propio, se la construyó con adobes, se canalizó el agua y se instaló la luz 
con Carlos Regalado Parra. Obras que traen a la memoria a este profesor quien 
dedicó su trabajo entre las montañas del Pasochoa, Sincholagua, Antisana y 
Antisanilla, favoreciendo no sólo al desarrollo de los niños y sus escuelas, sino 
también al de la comunidad. 
Vida y testimonio de Carlos Regalado Parra 
 
Carlos Regalado nació en Chillogallo el día 8 de noviembre de 1918. Durante 
su juventud estudió con una beca en el Normal de Uyumbicho y 36 años de labor le 
convirtieron en un maestro de la escuela rural. 
¿Conoce el puente de Chillogallo? Ahí hay una casa amarilla, esa era la casa 
que había comprado mi papa. A la una de la mañana ¡pung! había oído un chillido, 
había nacido yo, el 8 de noviembre de 1918. ¿Qué le parece? Entonces, allí viví 22 
años, de 26 terminé de estudiar y me fui a trabajar. Estudié en el normal de 
Uyumbichu, más allá de Tambillo. Era para 2 alumnos de cada provincia, nos hicimos 
en total 130, a todos nos dieron la beca para estudiar.75 
En 1938 inició en la escuela de la hacienda de los padres Dominicos. En 
1952 continuó como profesor en la de Patichubamba. Desde la región de Pintag, 
donde se encontraban las escuelas mencionadas, se cambió a Rumipamba en 1966. 
Se jubiló de profesor en 1974 y a partir de ello dedicó once años más a trabajar 
como gerente de la Cooperativa El Suro. 
                                                            





Cuando fui a entrevistar a Don Carlitos me levanté antes del amanecer 
pensando que lo podía encontrar a la hora del ordeño en su casa de la antigua 
hacienda de El Suro localizada en la parroquia de Rumipamba. Al llegar antes de 
que salga el sol las linternas iluminaban lo suficiente como para ver las siluetas de 
las vacas que estaban siendo ordeñadas. Manteniendo el equilibrio sobre un piso 
empedrado lleno de majada de las bestias me acerqué hasta dónde estaba un joven 
a quien le pregunté por Don Regalado, él contestó: soy yo, con una gran sonrisa, 
ya que no podía salir de la sorpresa al ver una estudiante a esas horas de la 
madrugada. Le explique que él no podía ser la persona que yo estaba buscando… 
El dijo que su papá ya no vivía ahí, sino en Chillogallo, muy pocas veces va 
por esos lugares, por la edad él está dedicado a participar en un grupo de adultos 
mayores llamados los de La Edad de Oro. Me puso en contacto con su hermana 
Cumandá, ella y yo hicimos una cita para la entrevista con su padre. En la casa de 
Quito nos sentamos a conversar y el contó su historia: 
En 1936 o 35 crearon la escuela rural la primera que funcionó en Uyumbicho, 
¿si sabía?, el colegio en Uyumbicho había tenido una hacienda del gobierno gracias al 
director el Señor Murgueytio. Él había conseguido como unas 10 hectáreas, en ese 
terreno se hicieron las construcciones y funcionó la escuela. A esa escuela entraron 
alrededor de 130 alumnos; entonces, yo estaba allí. ¡Pucha! había repetido 3 años el 
sexto grado para ver si podía estudiar… hasta que un profesor me llevó como alumno 
al Normal. Verá, éramos 130 alumnos, de los 130 nos graduamos 9 y uno de ellos fui 
yo.76 
Recordemos que para esos años, entre los planes del Ministerio de 
Instrucción Pública la prioridad fue solucionar los problemas que enfrentaba la 
educación rural con el fin de formar profesores especializados para enseñar en el 
campo y satisfacer la demanda existente; se creó el primer Normal Rural en 10 







estudiantes, Carlos Regalado gozó de los esfuerzos institucionales realizados 
personalmente por Reinaldo Murgueytio. 
Los graduados fueron muy pocos pese a la infraestructura y fama del 
Normal. Recuerda haber sido el único que se dedicó a laborar como profesor rural 
de los 9 que obtuvieron el título de profesores y de una promoción de 130 
estudiantes. Para empezar sus padres lo apoyaron vendiendo un burro que 
utilizaban para transportar alimentos desde el Valle de Los Chillos hacia la ciudad 
de Quito; con ese dinero sustentó los dos primeros meses de internado hasta 
recibir una beca con la que pudo pagar gastos de vivienda y materiales de estudio. 
El confiesa su satisfacción por haber sido estudiante para profesor rural, en 
los años que pasó en el Normal de Uyumbicho sus 12 profesores, todos 
profesionales en ingeniería Agrícola, medicina Veterinaria y agrónomos, enfocaron 
sus estudios a lo rural, relacionándolos con la tierra y la agricultura. Luego de esta 
formación laboró 36 años como docente en el campo. 
Gracias a su testimonio conocemos que una de las metas de la Revolución 
Liberal: hacer de la educación una oportunidad de ascenso social para personas de 
origen humilde, se cumplió en su caso. Y la política educativa de los años 30, en 
una época en que la cuestión social fue el eje, tuvo la buena intención de fortalecer 
la educación rural, pero la tendencia a la urbanización y el asesoramiento 
internacional limitaron su evolución como fue la desaparecieron los Normales 
Rulares. Sin embargo, en el caso que vamos a ver a continuación se constatan los 
efectos de la institucionalización de la educación laica y la formación del maestro 
rural en una historia concreta y local, como es la de la escuela rural Franz 
Warzawa. 
Un profesor en épocas de modernización del agro 
 
El propietario, un jefe patriarcal. Gobernaba a la familia, a los sirvientes, 





autoridad. La vastedad de la estancia, su aislamiento de la sede del gobierno, la 
relativa debilidad de los burócratas locales y la propensión del gobierno a ponerse del 
lado de la clase terrateniente acrecentaban el poder del patriarca. Más aún, el 
capellán de la estancia y el párroco local giraban alrededor de él como satélites, 
poniendo a su servicio el prestigio de la Iglesia católica para que aumentara su 
autoridad. La identificación de Dios con el patriarca proporcionaba un fundamento 
firme a la realidad rural.77 
Según esta cita, a mediados del siglo XIX hasta principios del XX la 
autoridad patriarcal abarcó todas las esferas de la vida privada y social, 
fortaleciéndose su autoridad frente a la debilidad de las burocracias estatales y con 
el apoyo y prestigio de la iglesia.  
Refiriéndonos a las escuelas prediales que se impusieron desde el Estado 
como una obligación que tenían los hacendados, al estar la escuela dentro su 
jurisdicción ellos definieron los contenidos que debía seguir el profesor. En la 
escuela de Santo Domingo (que lleva ese nombre porque funcionaba en una 
hacienda perteneciente a la Congregación Religiosa de los Dominicos) la Iglesia 
como institución no jugó un papel protagónico respaldando las estructuras 
tradicionales como lo describe Burns. Según los testimonios de los ancianos varias 
haciendas de la Iglesia eran arrendadas por largos períodos mayores a 10 años y 
sus inquilinos son recordados como los patrones. La figura de los curas o religiosos 
estuvo más bien ausente. 
En 1938 inició Carlos Regalado como profesor de esta escuela, no lo hizo 
bajo las normas del patrón, porque llegó en el momento en que se fiscalizaban a las 
escuelas desempeñadas hasta ese entonces dentro de la estructura y lógica de la 
hacienda. La existencia de un fondo del Banco Central destinado para las escuelas 
rurales e industrias dio por terminada relación del patrono con la escuela e hizo que 
el profesor iniciara como docente del magisterio. 
                                                            





Cuando el hacendado retiró su apoyo a la escuela de Santo Domingo las 
entidades estatales no gestionaron para darle continuidad, nos cuentan que: “como 
tenía varios alumnos y el centro de la parroquia de Pintag estaba lejos, los padres 
de familia reclamaban por la escuela para sus hijos…”78 y fue por iniciativa de ellos 
que buscaron un profesor y reunieron el dinero para pagar directamente a Carlos 
Regalado, a quien le gustó el trato de los padres de la familia y alumnos razón por 
la que aceptó el cargo en la escuela.79 Este auspicio por parte de los padres de 
familia terminó en pocos meses cuando “el Estado transformó las escuelas prediales 
en rurales, el patrono ya no pagaba el sueldo del profesor, sino el gobierno mismo 
reconocía el sueldo legal pagado por el Ministerio de Educación.”80 
Esta escuela predial existía dentro de “una hacienda grande y funcionaba en 
un corredor…”81 hasta cuando el patrón ya no la quiso más. Mientras él se lavaba 
las manos frente a la obligación que le había impuesto el Estado, y éste quedaba a 
la vez demasiado grande como para apersonarse del futuro de esa pequeña 
escuelita, el profesor dio vida a una choza de la hacienda y la convirtió en un 
verdadero establecimiento escolar donde consagró los siguientes 12 años de labor. 
Una choza estaba junto al patio de la casa de hacienda, esa choza pedí que 
me dieran para la escuela y con los padres de familia conseguí habitarle, mi sueldo 
era de 50 sucres y la alimentación. Trabajé 12 años y transforme la escuela en una 
casa moderna; me obsequiaron los pupitres como premio de trabajo; también, me 
dieron un terreno, un predio escolar.82 
La escuela de Santo Domingo de Pintag es un ejemplo de la realidad en que 
se encontró la escuela predial, de paulatina pérdida del rol de la hacienda y de 
ausencia de las instituciones del Estado. Lo que se convirtió en una oportunidad 
para construirla desde la localidad con el liderazgo del profesor, la ayuda de los 
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padres de familia y desde sus propias posibilidades. No fue una cuestión de pedir 
más intervención del Estado y menos presencia de la hacienda; la falta y carencia 
de todo crearon en él la necesidad y urgencia de hacer cosas por los otros, lo más 
valioso fue contar con la apertura de las familias para poder empezar, porque 
cuando se trabaja con ellas los proyectos se van agrandando. 
…un profesor no solo es bueno con los alumnos cuando el gobierno le da 
todo, el profesor de ahora tiene director, ya tiene todo el programa hecho, obedece a 
lo que dice el gobierno. En cambio, en mis tiempos no era eso, no ve que yo fui a la 
escuela rural, empecé a trabajar en la escuela predial; en esos casos uno tiene que 
hacer los programas con los padres de familia… Ahora como no son centros poblados 
que tienen plata, como en las ciudades,… pero en el campo hay producción, la mayor 
parte es para comer, otra para vender y no les alcanza; entonces, alguien tiene que 
hacer algo por alguien, por ejemplo como les va a poner a los alumnos en un 
corredor para recibir clases, siempre necesitan una casa. El gobierno no daba casi 
nada, cuando yo trabajaba tenía que obedecer un programa, pero también, como no 
había profesor, yo era el director y a la vez profesor que hacía todo.83 
La escuela apoya la movilización local 
 
Los trabajadores de la hacienda de Patichupamba en Pintag denunciaron en 
una huelga las injusticias, gracias al derecho que les otorgaba el código de trabajo 
y al ser respaldados por las acciones de la FEI (Federación Ecuatoriana de Indios).84 
El profesor apoyó esa movilización años más tarde cuando se conformaron los 
campesinos de la hacienda en una cooperativa agrícola. 
En 1955 Francisco de los Reyes, un poblador de Sangolquí previene al 
Arzobispo de Quito sobre los planes de las autoridades municipales izquierdistas el 
cobro impuestos a las haciendas de la Curia para invertir en un colegio al que se 
                                                            
83 Entrevista a don Carlos Regalado. 
84 La FEI (Federación Ecuatoriana de Indios) se creó en 1944,  como resultado de la toma de conciencia 
de los Kayambis sobre su estatus de población rural frente a la naturaleza del Estado ecuatoriano. Gracias 
a ese darse cuenta y a la necesidad de cambiar,  las diferentes organizaciones rurales de la sierra, costa y 
los activistas urbanos se unieron y la federación respaldó a muchos trabajadores, entre ellos los de 





refiere como: “el maldito colegio que tanto daño hace a la juventud.” En esa carta 
se expresa corta y directamente sobre los profesores de Pintag como los socialistas 
que movilizan a la gente y la divide.85 
En 1954 Helge Vorbeck, el dueño de la Cervecería Victoria, fue denunciado 
por la violencia y explotación que habían resistido en silencio hombres y mujeres 
que trabajaban para él en la hacienda de Patichupamba: 
 Como se había convertido en costumbre los trabajadores denunciaron esta 
situación a la FEI que utilizó a sus aliados comunistas y El Pueblo para manifestar en 
publicó esta explotación. Con su apoyo, los trabajadores arrancaron concesiones a 
Vorbeck para que elevara los salarios y prometer acabar con los abusos en la 
hacienda y construir un centro de instrucción.86   
Para compensar los daños el extranjero prometió construir una escuela. Esta 
fue edificada en dos hectáreas que había obtenido el profesor, cuando la hacienda 
aun pertenecía a otro dueño, un quiteño y antes de que sea comprada por Vorbeck. 
La escuela se construyó entonces con su consentimiento y financiamiento, obtenido 
producto de las denuncias y en gratitud a la amistad que había surgido entre él y el 
profesor, ya que este último le ayudaba a aprender español.  
La relación entre los dos terminó cuando, inclinado por asistir a los suyos 
Carlos Regalado facilitó la formación de una cooperativa agrícola integrada por 
aquellos trabajadores, (que ya se encontraban movilizados por los efectos que 
encausó el largo proceso organizativo de los Kayambis promotores de la FEI). Al 
repartirse las tierras, donde se cultivaba la cebada para la elaboración de la 
cerveza, el ambiente se tornó hostil y la labor como profesor tuvo que ser 
interrumpida después de estar 14 años en la escuela de Patichupamba. Las 
amenazas de muerte recibidas por parte de los parientes del hacendado fueron la 
gota que derramó el vaso.  
                                                            
85 Carta de Francisco de los Reyes dirigida al Emmo. y Rvmo. Monseñor Cardenal – Arzobispo de Quito, 
Sangolquí, 3 de septiembre de 1955. Mirar anexo II. 





…porque yo había formado la cooperativa de Patichubamba y al yo formarla 
entonces se quitó los terrenos donde la cervecería tenía para sembrar cebada, como 
yo había formado la cooperativa me trataron mal y como yo no me dejaba tratar mal 
entonces pedí el cambio… El mayordomo veía que mi mujer se levantaba temprano a 
ordeñar las vacas y la mujer de él no se levantaba, así que eso habrá sido para que 
él haya hecho la bulla, de que el profesor de la escuela ha conseguido que se haga la 
cooperativa y ha logrado que se den los terrenos a la gente. El otro se enojó, el 
greengo ya no tenía tierras para sembrar la cebada para la cerveza. Yo ya no quise 
molestar, ni nada; agarre el camino y salí vía a Sangolquí…el administrador, sobrino 
del dueño, él había ofrecido que el rato que me vea me mata, me pega… cómo sería 
el asunto, el caso es que cuando estaba almorzando vienen los guambras de la 
escuela llorando, ¿qué pasa? me contaron que me van a pegar, todo eso, entonces 
allí dejé, me fui, vine a pedir el cambio.87 
Carlos Regalado se vio obligado a salir de Pintag. En el momento en que se 
disponía ir a Quito, para pedir el paso a la escuela de la Cooperativa del Obrero 
Independiente en Puengasí, encontró un excompañero y amigo. Sin poder llegar a 
la ciudad, éste le propuso quedarse en la Parroquia de Rumipamba para juntos 
conseguir un terreno y construir una nueva escuela. Así fue como llega a la escuela 
Franz Warzawa. 
Los peones libres, los huasipungueros y la escuela Franz Warzawa 
 
El rato que supieron los de allí que me habían nombrado, ellos se llenaron de 
alegría, porque me conocían, conocían lo que yo hacía en las otras escuelas,… porque 
yo hice la escuela de Santo Domingo con los padres de familia, yo hice la escuela de 
Rumipamba, ¡ay! de Patichubamba con la cervecería Victoria, así mismo han de 
haber creído que yo iba hacer con el dueño de la hacienda en Rumipamba.88 
En 1966 al observar una casa de 16 metros cuadrados, donde funcionaba en 
sus inicios la escuela Franz Warzawa (al lado del camino, en una ladera del barrio 
                                                            






La Moca, donde las familias vivían en los potreros con los animales) Carlos 
Regalado se propuso buscar un lugar apropiado para la enseñanza. 
Esta escuela se estableció en 1930 en la casa de Elías Quiroz, aun no 
sabemos cómo fue administrada, pero empezó en los años cuando se instauraron 
las escuelas prediales. En 1936 se arrendó un espacio en la propiedad de Nicolás 
Díaz, en el barrio La Moca. En 1968 se trasladó a la parte alta, lado norte de lo que 
hoy conocemos como El Vallecito.89 En ese año, gracias al negocio pactado entre el 
profesor y la familia Morales con dinero del Municipio de Sangolquí, se compró un 
terreno. Este no consta en escrituras,90 la palabra de honor fue suficiente.  
Cuando el papá, don David Morales les daba la herencia a los hijos, allí a 
sacado un pedacito, le dio a la escuela. En esos tiempos la palabra era sello, no había 
escritura, yo creo que no tienen escritura, pero allí está la escuela.91  
La escuela fue construida a punta de mingas al lado sur de la Junta 
Parroquial y al norte de la capilla denominada El Pobre Santuario de Señor del 
Puente, nombre que ha sido descubierto durante la investigación.92 Alumnos y 
padres de familia se vieron continuamente involucrados en las mingas. Éstas se las 
hacían desde finales de los 30 con la llegada del profesor a Pintag, como una 
estrategia que activó a las escuelas anteriores y esta vez también la de 
Rumipamba. Se convirtió en una forma de organización y trabajo que alimentó la 
relación entre ellos y el profesor.  
                                                            
89 Datos informativos y Reseña histórica de la Parroquia de Rumipamba, Rumipamba, Escuela Franz 
Warzawa, s.f. Mirar anexo III, p. 3. 
90 Ibíd., p.14. 
91 Entrevista José Quiroz, nacido en 1929,  hijo de Elíaz Quiroz Sosa, herederos de las tierras de su abuela 
Mercedes Sosa. De estirpe agricultores, hoy en día trabaja en la producción lechera. Fecha de la entrevista 
16.07. 2011. 
92 El nombre de la capilla y en general su historia es desconocida por los moradores del lugar. Durante 
esta investigación al revisar los Archivos de la Curia Metropolitana se comprueba que ésta pertenece a 
una red de cuatro capillas localizadas en San Rafael, San Pedro, Cotogchoa y  Rumipamba que están 
registradas bajo el nombre de El Pobre Santuario del Señor del Puente. En: Informe presentado por el 
párroco Temistocles Cisneros en la Santísima Pastoral Verificada por el Exmo. Señor Arzobispo Carlos 
María de la Torre en el año 1940 sobre la Parroquia de San Juan Bautista de Sangolquí y en una 





El señor Regalado, él era profesor, como ahorita lo es el señor Naranjo. ¿Qué 
hizo? Llamar a los padres de familia a sesión, a asamblea para hacer conocer que no 
había las aulas, todavía arrendaban en la Moca, yo era padre de familia. Entonces, 
qué dijo señor Regalado: vengan señores tomen asiento, no tenemos donde educar a 
los hijos, ¿qué podemos hacer? Entre los padres de familia nombramos una directiva, 
se puso al frente la directiva. Cuando el señor Regalado había conseguido un pedazo 
de terreno, vino y nos dijo: Señores padres de familia vengo consiguiendo un 
aparato, como decir una prensa para hacer bloques. Todos los padres de familia, no 
había ninguna persona que falte, obligadamente teníamos que trabajar, por medio de 
los padres de familia se levantó la escuela, en pura minga, para la cubierta creo que 
mandaron igual a la directiva y al profesor para buscar apoyo del Municipio. Hasta 
ese punto me acuerdo, hicimos las primeras aulas.93 
Los hijos e hijas de los peones libres y de las familias huasipungueras eran 
quienes asistían a la escuela Franz Warzawa. El primer grupo se los denomina libres 
porque las familias se buscaban la vida recolectando leña para hacer carbón y 
venderlo en Sangolquí, a diferencia de los que vivan del sistema de hacienda, de lo 
que trabajaban y producían en ella. Ambos grupos se diferenciaban de los que si 
tenían tierra: hacendados, herederos con tradición de agricultores y grupos 
familiares que habían existido ancestralmente al interior del anejo de Tanipamba 
(que no fueron ni hacendados, ni trabajadores de haciendas).94 Para estas personas 
no estaba en cuestión el enviar a sus hijos a la escuela del sector, muchos de ellos 
tuvieron la capacidad para invertir en escuelas como la Academia del Valle, el 
colegio San Gabriel, el Juan Montalvo y Juan Salinas: 
                                                            
93 Entrevista al señor don Carlos Simbaña, expresidente y exsocio de la Cooperativa El Suro, especialista 
en hacer quesos, a los 8 años de edad fue traido a la región para trabajar en las haciendas. Fecha de la 
entrevista 5.08.2011 
94 Lo que fue el anejo de Tanipamba localizado al lado sur de la parroquia de Rumipamba, entre las faldas 
del volcán Pasochoa y el río pita al oeste según una definición local fue: una agrupación de gente indígena, 
pues que se agrupan a vivir separados del resto de la comunidad y la tierra de ellos es sagrada, nadie les topa y eso 
también tenían formado una especie de…, como le digo…, como si fuera una junta parroquial, estaban organizados 
con un alcalde, que tenía algún palo, alguna cosa, ¡el bastón de mando! quien sucedía la reunión decía hagamos esto, 
cualquier cosa, agrupaba a la gente en Tanipamba. Ahora ya no hay nada, cosa del pasado, tiempos idos que ya nunca 





No, yo me eduqué en Quito iba de vacaciones a la hacienda de mi papa…95 
Otros, hacían sacrificios al escoger una educación fuera de la región: 
Sabe que me encargó donde una cuñada de mi papa, allí pasaba de lunes a 
viernes… en el Juan Montalvo de Sangolquí, allí terminé la primaria, por la dificultad 
que había, no había transporte, la gente andaba a pie,  hecho cargar en caballos, en 
mulas, en burritos. Imagínese, de aquí a Sangolquí, estacionado allí, encargadito no 
más, no es lo mismo como vivir en la casa con la mamá, con el papá. Si algo le dan 
en buena hora, sino con hambre, que puede hacer uno. Así estudié la escuela la 
primaria, hasta sexto grado. De allí me quisieron poner en el Normal por Uyumbichu, 
porque el profesor mío le decía a mi papá, no es mal estudiante, no es mal alumno 
hágale estudiar; pero no, por allá ¿dónde por allá la estadía?, ¿quién me daba la 
sopita?, allí quedo. Me quedé entonces ayudar a mi papa.96 
Y consideraban a la educación de la ciudad como algo mejor: 
…yo también tengo mi hija, en ese entonces estudiaba, a ella no le puse aquí, 
porque aprenda mejor le puse en el colegio para que aprenda católicamente,… según 
lo que le metían las monjas, más bien le odio al catolicismo. Por darle algo mejor, en 
el Jardín le puse por allí en la vía al Quiche, desde el jardín pensionado, en el jardín 
paso un año, luego le pase al colegio de las monjas, allí terminó la primaria.97 
En las entrevistas los poseedores de tierra se diferenciaron de los peones 
libres y hausipungueros considerados como: el otro, el de otro color, de otras 
costumbres y de otra cultura. Diferencias que marcaron los gustos por las escuelas 
que escogían para sus hijos e hijas. Con el paso del tiempo esas formas de 
diferenciarse han dejado huella en la distribución de espacio donde habitan hoy en 
día: Las haciendas y las fincas están localizadas alrededor del pueblo y pertenecen 
                                                            
95 Entrevista realizada al señor Aparicio Almeida, Agrónomo, administró la hacienda de Rumipambito 
alcanzando en los años 80 su máxima producción lechera. Hijo de Don Aparicio Almeida, quien inicio 
arrendando las haciendas de la Curia Metropolitana para luego convertirse en dueño de tres de ellas. 
Fecha en la entrevista 28.12.2010    






a aquellos que no enviaron a sus hijos a la escuela Franz Warzawa, y los que 
habitan en el centro son en cambio sus exalumnos. 
La historia que estamos contando es desde las familias de los conocidos 
antiguamente como peones libres y huasipungueros, nativas de la parroquia de 
Rumipamba y de la zona de Pintag. Muchas de ellas se gestaron al interior de las 
haciendas y algunas en el anejo de Tanipamba, en su mayoría son parientes. Sus 
apellidos Calo, Simbaña, Suntagsi, Vilatuña, Vilaña, Lahuasi, Arenillo, Alcocer se 
conservan hasta la actualidad, ya que entre ellas se establecen los lazos 
matrimoniales. 
Lo que les caracterizó a estas familias fue el vínculo que desarrollaron con la 
escuela. Algunas personas fueron alumnos o padres atraídos por el carisma del 
profesor, prefirieron enviar a sus niños y niñas desde distantes puntos del cerro a 
esa escuela rural que estaba marcando una tradición entre esa comunidad de 
campesinos.  
…para educar a mis hijos, el mayor pasa de 50, entonces como vivíamos por 
Huagrahuasi en la parte más alta no había escuelas, tocaba mandar a Pintag, en ese 
caso acá a Santo Domingo o de una vez a Sangolquí. Como el profesor de aquí fue 
mi profesor en Santo Domingo; yo había nacido en Santo Domingo hasta la edad que 
fui a la escuela; entonces, el Señor Regalado fue mi profesor. ¡La suerte me ha 
sabido llevar así!, Había 3 veces por semana un carro que sabía llevar el queso desde 
Huagrahuasi,  bajábamos, ya tenían que estar al otro lado para coger la camioneta, 
allí podían mis hijos coger el carro el sábado a las 4 de la mañana… De lunes a 
viernes les arrendé la casa que después de un tiempo llegó a ser mía, eso compré 
para educar a mis hijos.98 
En esas épocas la escuela llegó a tener 120 alumnos,”…yo me acuerdo que 
él venía a dar clases a 120 alumnos, él solito daba clases. ¿Cuántos grados habrían 
                                                            
98 Entrevista realizada al señor Rubén Alcocer, nació en 1940, en la hacienda de Santo Domingo, 





sido? No lo sé, pero a toda la escuela daba clases, él se alcanzaba.”99 Ese record de 
asistencia de niños no se ha vuelto a repetir en la historia de la escuela, pese a que 
la situación ha cambiado, ahora es pluridocente, esta mejor equipada e incluso 
tiene conexión de internet. Esa ferviente asistencia no se ha superado y según el 
















99 Entrevistas realizada a Wilson Germán Vilatuña Veloz, hijo del señor Alejandro Vilaluña, creció en 
una familia que vivió del antiguo huasipungo de la hacienda. Exalunno de la escuela Franz Warzawa y 








CAPÍTULO III. La escuela Franz Warzawa: un canal para la transformación 
 
El 31 de mayo de 1938 se creó la parroquia de Rumipamba como una de las 
cinco que conformaban el cantón Rumiñahui localizada al sur este del Distrito 
Metropolitano de Quito. Sus barrios: La Moca, San Antonio, Rumipambito, El 
Vallecito y Tanipamba fueron originariamente territorios de varias haciendas, a 
excepción de este último que es recordado como un anejo manejado por la familia 
Lahuasi. Con la aplicación de la Ley de Reforma Agraria en 1973 desaparecieron las 
haciendas de San Antonio y El Suro pertenecientes a la Curia Metropolitana.102 Esta 
última fue comprada por 17 socios quienes fueron los peones libres y 
huasipungueros de la región y desde quienes se robusteció la vida del pueblo El 
Vallecito. 
Al coincidir la propuesta de una distribución más equitativa de la tierra desde 
los sectores reformadores de las Juntas Militares con la llegada de Carlos Regalado 
a la parroquia hizo que él empezara en 1966 transformando la escuela y terminara 
su labor como profesor en 1974 al formarse la Cooperativa de Producción 
Agropecuaria y Mercadeo La Unión de Pasochoa, más conocida como La 
Cooperativa El Suro.103 
La prometida Reforma Agraria de 1964 vino a intensificar los cambios que 
vivían los campesinos de Rumipamba y obligó al profesor rural a tomar parte. Fue 
escogido por ellos como la persona por medio de la cual se podían comunicar con 
otras (instituciones) que venían desde afuera. Los 17 padres de familia y él 
                                                            
102 Además de los testimonios de la gente de El Vallecito que recuerdan a la Curia Metropolitana como 
propietaria de las haciendas El Suro, San Antonio y de otras más, dos documentos confirmaron a la 
Iglesia como propietaria latifundista: Uno de 1950 cuando el Arzobispo de Quito otorga un franja de 
terreno de la hacienda San Antonio para la construcción de un camino que posibilite la comunicación 
entre la parroquia de Rumipamba y Sangolquí. Y otro de 1947 cuando Justiano Hidalgo de la Vicaría 
Foránea de Sangolquí informa al Arzobispo sobre el comportamiento moral de los arrendatarios de las 
haciendas de la Curia. Mirar anexo V. 
103 Esta cooperativa fue denominada por los lugareños como la de El Suro en recuerdo al nombre de una 





fundaron conjuntamente la cooperativa104 para comprar toda la hacienda y 
administrarla colectivamente. Este proceso dio paso a una estructura 
socioeconómica distinta a la que vivieron antes los peones. Dejaron el trabajo 
esporádico de las haciendas y de elaborar carbón para convertirse en activos socios 
de la cooperativa y dedicarse 100% a la producción agrícola y ganadera. Esto 
sustentó a las familias con dinero y alimentos, a más que les otorgó la capacidad 
para pagar el préstamo al Banco de Fomento,105 mecanismo que les permitió 
comprar la hacienda. 
El grupo de campesinos necesitó desarrollar poco a poco una nueva 
comprensión de los cambios agrarios que estaban sucediendo en su entorno y el 
profesor ayudó a ello. La escuela rural que se creó por la participación de los padres 
de familia-campesinos se había convertido en un espacio donde las ideas e 
intenciones dispersas de reforma agraria se concretaron. Por un lado, había la 
petición de los hermanos Lahuasi de expropiar la hacienda El Suro. Y por el otro, 
estaban la Curia Metropolitana como propietaria y vendedora de las haciendas  que 
normalmente arrendaba, pero que en esos años se encontraban sin ser trabajadas, 
y el  IERAC (Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización) con la 
intención de acoger las demandas campesinas para aplicar todo lo que su capacidad 
institucional jurídica le permitía. 
Yo nada más y mi hermano y el abogado. El Abogado también era compañero 
nuestro, compañero de primaria, era el Dr. Telmo Cevallos, era compañero de la 
escuela Juan Montalvo, así es que él gestionó y luchó y luchó hasta sacar la 
hacienda, pero nadie sabía, de los de aquí no sabía nadie, pero nosotros hicimos esa 
solicitud a nombre de toda la gente pobre de aquí, de los barrios de 
                                                            
104 La cooperativa es una forma moderna de reconocimiento jurídico para proteger a las comunidades y 
sus bienes, establecida por el Ministerio de Previsión Social en 1937 y aplicada en décadas posteriores 
por el gobierno para viabilizar la Reforma Agraria. “Estatuto Jurídico de las Comunidades Campesina” 
decreto Nº 23 del 11 de diciembre de 1937, en Oswaldo Barsky, op. cit., p. 31, 32. 
105 En esa época se creó la caja de crédito cooperativo que facilitó el funcionamiento y desarrollo 
financiero de las cooperativas. En: Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica, 
Programa Nacional de Desarrollo Rural, Plan General de desarrollo económico y social, Quito – 






Rumipamba…Transcurrido creo que tres años nos salió la hacienda, en este sentido, 
la Curia nos vendía la hacienda en la suma de 1´280.000 sucres pagaderos en 15 
años… El abogado nuestro ya en ese entonces había hablado con el Cardenal, creo 
que era el Cardenal Carlos María de la Torre, con él llegó a un arreglo sumamente 
barato, baratísimo el precio de la hacienda y el pagadero en 15 años.106 
El esfuerzo de los hermanos Lahuasi por expropiar la hacienda se convirtió 
después de tres años en una compra que fue atendida por el IERAC como una 
demanda de tierra por parte de los campesinos pobres:   
En la aplicación de la Reforma se adoptó un procedimiento individualista y 
casuístico, convirtiendo al IERAC en juzgado de tierras de todas las controversias. 
Ello se expresa en las acciones realizadas predio por predio, obedeciendo a la 
demanda espontánea y dispersa de los campesinos desde cualquier lugar de la 
República,…107 
Los representantes y trabajadores locales del IERAC, técnicos de CESA 
(Centro Ecuatoriano de Servicio Agrícola) preguntaron por aquella gente pobre que 
había hecho la petición. Los trámites estaban a nombre de la gente pobre, sin que 
ella tenga la menor idea de que era la autora de la expropiación de la hacienda. 
Para los hermanos Lahuasi el reunir a esas personas no fue nada fácil, 
porque los campesinos no se habían movilizado en contra de la estructura de la 
hacienda, ni tampoco se había enterado del proyecto Lahuasi, por eso los intentos 
de convocarlos a asamblea fueron vanos. Cuando CESA y los hermanos 
establecieron contacto con el profesor la situación cambió, solo la comunicación 
desde la escuela sobre el detalle de lo que estaba sucediendo con la hacienda tuvo 
resonancia entre los lugareños.  
                                                            
106 Entrevista realizada al  Sr. Lahuasi, nacido el 26 de enero de 1924, oriundo del antiguo anejo de 
Tanipamba, estudió en el Juan Montalvo de Sangolquí y fue teniente político de la Parroquia, trabajó 
como empleado público de la empresa del Agua Potable. Fecha de la entrevista: 29/11/2010. 
107 M. Jaramillo, La Economía Campesina y la Reforma Agraria en el Ecuador, en Economía Ecuador III: 





Aquí toditos los de aquí no se acercaban a las sesiones para conformar la 
cooperativa. De ahí tuvimos que valernos del profesor Carlos Regalado. Verá 
nosotros a él, en vista de que para nosotros era casi imposible reunir y hacerles 
comprender a la gente, le dijimos: vea usted profesor, usted  tiene más conocimiento 
en esto, reúnales a todos los padres de familia a sesión de los chicos ahí indíqueles 
hágales conocer esto que la hacienda de El Suro está de nuestra cuenta, el precio era 
sumamente barato y por favor forme la cooperativa, pedimos por tres ocasiones al 
señor Regalado. De allí a la tercera vez él aceptó.108  
El profesor adquirió un rol estratégico al facilitar el diálogo entre los 
campesinos y las instituciones del Estado en el momento en que estuvo en venta 
las haciendas de San Antonio y de El Suro. Pero antes de la intervención del 
profesor, la falta de palabras de aquellos campesinos se había convertido en una 
traba, sin poder constituirse jurídicamente en dos cooperativas agrícolas y 
efectivizar el traspaso de las 2 haciendas a cada uno de los grupos cooperados. 
Frente a la impavidez al llamado para apropiarse de la tierra CESA trajo un par de 
veces gente de otros lugares como de Malchingi y de Riobamba, pero ellos no se 
quedaron. Entonces, los únicos y potenciales integrantes para formar la cooperativa 
fueron los del lugar y el profesor decidió apoyarlos. 
¿Por qué le pidieron que les acompañe? Porque no habían tenido como 
conversar, solo estaban los padres de familia y seguramente no podían decir nada. 
Así es que les indique todos los alrededores, todo eso, no ve que yo desde el año 66 
estaba allí.  
¿De qué conversaron? Ellos decían que iban a coger la hacienda para hacerla 
cooperativa con los huasipungeros y para eso necesitaban de gente. Ellos, las 
autoridades trajeron ya después unos 20 o más hombres para que se hagan cargo de 
la cooperativa. 
¿No había gente del lugar, de Rumipamba mismo? ¡No, cómo no! la escuela 
era grande y había bastante gente, sino que no hablaban. Entonces cuando vinieron 
                                                            





ellos, los de Riobamba, ¿sabe qué dijeron? no nos gusta y no aceptaron, quedo eso 
votado. Vinieron los compañeros, los padres de familia donde mí, yo les dije ¿Qué 
piensan hacer? Nosotros nada…109 
Para sacarles de la pasividad y mirar que la antigua hacienda estaba 
cambiando, que necesitaba nuevos dueños y ellos tenían que convertirse en ello 
que jamás habían ni siquiera soñado, Cumandá Regalado cuenta como su padre iba 
de casa en casa conversando con los peones para animarles que asistan a las 
sesiones. Les invadían muchos temores, sobre todo un miedo a asumir la deuda 
para comprar la hacienda. 
¡Venga! me dice el señor Regalado, una cosa le tengo para usted. ¿De qué se 
trata? Usted está aquí, ojalá esté sin trabajo, vamos a la cooperativa, estamos 
fundando una cooperativa, ¿quiere? Le digo mire, voy a conversar en mi casa, con mi 
mujer, voy a pensar. Por esas cosas de la vida, se asoma un exjefe de nosotros, el 
greengo José, era un arrendador, un administrador de los otros greengos que 
arrendaban hacienda El Prado. Entonces hablé con él y le cuento que tengo esta 
inquietud, dice: No sea pendejo siga, todo lo moderno es bueno, no hay que morirse 
anticuado con las cosas antiguas, hay que modernizarse de todas maneras, cosas 
modernas, dígale que sí. Le obedecí, asistí a la cooperativa.110 
Recuerdan como a punta pies llevaban a un compañero a las reuniones para 
conformar la cooperativa:  
…¡vagos!, ¡sinvergüenzas!, ¡hagan! ¿De qué tienen miedo? ir a endeudarse 
para una botella de trago ahí si no tienen miedo. Hablaba feo. A mi compañero 
Carlos Simbaña le patio el que era jefe esa organización, de CESA, ellos organizaban, 
era Carlos Vallejo López, él era bueno, como bueno habían buenos, como renegados 
también habían. Fue pateando, ¡vago!, ¡sinvergüenza! ¡monta el caballo!, ¡breve! y 
¡vamos!. Como le digo a punta de rigor.111 
                                                            
109 Entrevista a don Regalado. 






Recordemos que con la llegada del profesor a la región y en la continua 
construcción de la escuela rural, en las minga con los padres de familia se 
edificaron las escuelas de Santo Domingo, de Patichubamba y finalmente la de 
Franz Warzawa. En ese mismo lapso de tiempo, entre la comunidad de campesinos 
se vivió un proceso de aprendizaje en organización comunitaria y trabajo colectivo, 
de recuperación y desarrollo de su autoestima como grupo. 
El profesor incentivó la participación al dejarse ayudar, depositando su 
confianza en ellos y al considerarlos como potenciales para obrar a favor de la 
escuela, posibilitó experiencias reluciendo que el engrandecimiento era producto del 
esfuerzo y colaboración de los campesinos. Consolidó de esta manera un estado 
previo de preparación para que los padres de familia con el apoyo de sus esposas, 
hijos e hijas se comprometieran a ser socios de la cooperativa agrícola El Suro y a 
trabajar por 11 años colectivamente en las 800 hectáreas de la antigua hacienda. 
Fue una escuela dedicada para los hijos de los huasipungeros y los peones, 
creó espacios adecuados para el bienestar y enseñanza de sus alumnos, y que 
terminó acompañando a los campesinos en procesos del drama agrario. No solo 
funcionó como un canal de comunicación entre ellos y la sociedad mayor, sino que  
también generó una experiencia sencilla, que brindó elementos para organizar y 
cambiar la forma de existencia de los campesinos. 
Al consolidarse la cooperativa El Suro el paisaje de chaparro y bosque se fue 
tornando en un valle poblado; las familias tomaron posición en lo que era la 
hacienda y la convirtieron en su pueblo. Hoy, en la parroquia de Rumipamba112 uno 
de sus cinco poblados, El Vallecito, cuenta con un lugar residencial o los antiguos 
huertos familiares, el parque, la casa comunal, la cancha, la plazoleta para los toros 
de pueblo, lugares que complementan los antes existentes como la Escuela Franz 
                                                            







Warzawa, la Capilla del Pobre Santuario del Señor del Puente, la Junta Parroquial y 
La Virgen de la Piedra. 
Antes de la Reforma Agraria la comunidad empezó apropiándose del espacio 
de la antigua hacienda desde la escuela. Pero ahora, las nuevas generaciones 
construyen su territorio desde los lugares arriba mencionados, como centros donde 
se recrea la comunidad.  
Un ejemplo de ello, y tema para una futura investigación, es la fiesta que se 
realiza en honor a la Virgen de la Piedra.113 Al movilizar esta a los moradores, 
quienes manifiestan a través de la imagen de la Virgen su religiosidad, fortalecen 
sus raíces enriqueciendo su identidad como pueblo. Al contrario de lo que sucede 
con “El Pobre Santuario del Señor del Puente” que ha quedado como un vestigio de 
una época anterior, convertida la capilla en bodega de la escuela y de la que incluso 
su nombre es desconocido para sus habitantes, la imagen de la Virgen  en forma de 
luminoso velo de mujer manchando la piedra y la construcción popular y significado 
que se desprende de aquella mancha hace de El Vallecito un pueblo de tradiciones 
propias que se estructuran desde un referente femenino.  
La Reforma Agraria en El Vallecito de Rumipamba 
 
Entre los casos de haciendas en épocas de Reforma Agraria, según el cuadro 
de los Tipos de Hacienda y Procesos en la Sierra Ecuatoriana de Oswaldo Barsky114 
la hacienda El Suro podría catalogarse dentro del tipo ideal de hacienda tradicional 
en desintegración, pero con ciertas especificidades: La nuestra en vez de ser 
                                                            
113La Virgen de la Piedra es una mancha en forma de velo de mujer. Su existencia inicia a mediados del 
siglo XX, cuando Gonzalo Almeida, dueño de las haciendas Rumipambito y de Santa Rita (extremos 
norte y sur de El Vallecito de Rumipamba) abría camino a sus propiedades, usando dinamita. Al partirse 
la roca quedó una visible mancha en forma de Virgen. En la actualidad es un espacio natural con un valor 
sagrado otorgado por  las familias del sector, en el cual se reúnen a adorar y festejar, como expresión de 
su religiosidad. Documentado a partir de la memoria de los ancianos de El Vallecito de Rumipamba, 
2011. 
114 Cuadro Nº 6 Tipos de Haciendas y Procesos en la Sierra Ecuatoriana, en Basky Osvaldo, La Reforma 





pública perteneció a la Curia Metropolitana y no estaba asediada por los sindicatos 
campesinos como instrumento para cambiar la organización social de la unidad 
productiva mediante apropiación. En vez de existir un sindicato campesino, las 
inquietudes de expropiación nacieron de dos hermanos del anejo de Tanipamba. La 
petición de los Lahuasi fue directamente atendida por los técnicos del IERAC, sin 
lucha campesina, pero con un largo proceso de apoyo desde el papel que ejerció la 
escuela rural al desarrollar capacidades para que los campesinos asuman la 
hacienda como su propiedad. 
El caso de la Reforma Agraria en El Vallecito fue excepcional, no solo por las 
circunstancias que facilitaron la distribución de la tierra (como lo fue la venta de la 
hacienda de la Curia Metropolitana sin poner resistencia y a un precio razonable, la 
gestión realizada por los hermanos de Tanipamba para la compra, el asesoramiento 
de CESA para formar una cooperativa integrada por campesinos y adquirir la 
hacienda, y claro está el papel central organizador que desempeñó la escuela); sino 
también porque se distribuyó de toda una hacienda, 17 familias adquirieron las 
mejores tierras cercanas a Quito. Lo que ha significado la apropiación de una gran 
renta, ya que quienes conserven las 20 hectáreas (distribuías al desintegrarse la 
cooperativa) poseen un capital de $400.000 calculando que hoy en día el valor de 
un metro cuadrado de tierra es de $2. 
Antecedentes a la Reforma Agraria 
 
 La ley de Reforma Agraria no nació espontáneamente del sector reformador 
de los gobiernos de las Juntas Militares. Ésta estaba en evolución tanto en el 
campo, como en las leyes y decretos anteriores, aun cuando las medidas 
legislativas eran leves en sus efectos fueron antecedentes que se desarrollaron en 
los procesos de distribución de la tierra en las décadas de los 60 y 70.115 
                                                            
 115 La construcción de la legislación estableció derechos para los pueblos, los grupos campesinos e 





Las expropiaciones en el cantón Rumiñahui se fomentaron con el respaldo 
legal otorgado por el gobierno del General Enríquez Gallo en 1938 con el Decreto 
181. El mismo que permitió la expropiación de las haciendas en caso de necesidad 
de una comuna, caserío, parroquia o cantón.116  
La investigación documental reveló la existencia de algunos casos de 
expropiaciones cercanos geográficamente a la región de Rumipamba y que son 
archivados en la Dirección del Sistema Nacional.117 En 1956 la comuna Santa 
Barbara de Inchalillo demanda a Alfonso Barba Aguierro para expropiar la Hacienda 
Santa Barbara y San Sebastián. En 1962 la comuna Selva Alegre demanda a 
Francisco Guarderas para expropiar la hacienda Bolivia en la parroquia de 
Sangolquí. En 1964 la comuna de Capelo Fajardo demanda a Luis Eguiguren y 
Fabian Eguiguren para expropiar la hacienda de San Isidro.118  
Así mismo en 1944 el comité Pro Adelanto de Sangolquí solicita al ministro 
de Previsión Social la expropiación de la hacienda de Santa Barbara.119 En este caso 
destacamos la controversia que existía entre quienes pedían parcelar la tierra y los 
dueños de latifundios, en especial el papel que jugó el abogado Dr. Emilio Uzcátegui 
como defensor de la hacienda. 
Las exigencias de una población urbana en expansión y la necesidad por 
desarrollar algún tipo de trabajo o negocio que permitiera subsistir 
económicamente fueron los motivos del comité Pro Adelanto de Sangolquí para la 
expropiación: 
La población nata de Sangolquí está exenta de propiedades que produzcan 
para el consumo interno de sus moradores; pues, la mayor parte de los latifundios 
                                                                                                                                                                              
procesos de liderazgo gracias al trabajo de la Misión Andina. En Barsky, Oswaldo, La Reforma Agraria 
Ecuatoriana, Quito, Corporación Editora Nacional, 1988, p. 25-28. 
116 Dato citado en el juicio de expropiación de la hacienda Santa Barbara, p., 7-14. Mirar anexo VII. 
117 Sistema Nacional de Archivos, Directora María Luisa Marconi, Calle Eugenio Espejo y Guayaquil 
esquina, Quito–Ecuador. 
118 Ibíd., Cajas 206, 210, 211. 
119 Juicio de expropiación de la Hacienda Santa Barbara, propiedad de la Sra. Carolina Barbara de Freile, 





que rodean esta población se hallan en manos de pocas personas, los mismos que 
sacan sus productos, no para ser vendidos en el mercado de Sangolquí sino para 
obtener mayor utilidad expendiéndolo en el de Quito… Siendo esta pues la verdadera 
situación económica de  los suscritos, acaso señor Ministro, ¿se nos negaría el que 
abriguemos la esperanza de poseer una pequeña parcela de terreno para el cultivo 
sabiendo que la misma va a servir para el resurgimiento económico, no digamos de 
Sangolquí, sino del país mismo?120 
El Dr. Uzcátegui se opuso a dicha expropiación con el siguiente argumento: 
Mantener sin alteraciones la existencia de la hacienda significaba proteger el 
sistema de abastecimiento de alimentos al mercado interno, donde la mano de obra 
de las familias huasipungueras era el aporte central para la producción. Por 
consiguiente, el Ministerio de Prevención Social y en honor a sus principios 
socialista tenía la obligación de conservar el Huasipungo. 
La misma observación de que los huasipungueros atienden bastante bien sus 
parcelas en la hacienda está demostrando lo inconveniente de la parcelación, pues se 
privaría a este importantísimo factor de la producción nacional de terrenos de 
cultivo… Quitar a los huasipungueros sus bien cuidadas parcelas para entregar a 
otras personas muchas de ellas que ni siquiera saben de agricultura, sería una grave 
injusticia y un verdadero mal social, que no podría ser cometido jamás por el 
Ministerio de Prevención Social, menos aun si se haya servido por distinguidos y 
convencidos socialistas.- Para no extenderme en más consideraciones, renuevo la 
oposición a la expropiación de la Hacienda.121 
A manera de reflexión la defensa refleja las contradicciones que traían 
consigo los procesos de modernización en el Ecuador impulsados desde una élite 
que protegía sus intereses y privilegios marcando cambios en la estructura agraria, 
sin cambiar formas arcaicas de explotación. Baste como muestra las acciones de un 
personaje como Emilio Uzcátegui, maestro a tiempo completo, líder, director de 
                                                            
120 Ibíd., p. 2.   





revistas, la más alta personalidad del magisterio,122 quien integró, por un lado a la 
niñez campesina e indígena en los procesos de escolarización, y por otro se opuso a 
la transformación de la estructura de hacienda como abogado defensor de las élites 
latifundistas. 
Con el tiempo los conflictos que presentó la realidad rural obligaron a 
cambiar la concepción del Hausipungo al interior de las mismas haciendas serranas, 
con el fin de responder a las nuevas demandas: 
A partir de 1959 comenzaron a manifestarse también, en forma embrionaria, 
ciertos cambios que repercutían mas tarde en la transformación de la estructura 
agraria de la sierra. En lo económico, la capacidad de reproducción ampliada de la 
hacienda tradicional estaba llegando a sus límites. La ampliación de la demanda y su 
diversificación, que posibilitó la creciente especialización de hacienda, situadas en los 
valles cercanos a Quito, en la producción lechera, condujeron progresivamente, al 
agotamiento de la frontera agrícola interna de las haciendas… que disminuyen las 
demandas de mano de obra, haciendo innecesario el mantenimiento o ampliación de 
los huasipungos.123 
Efectos del enfoque reformador de las Juntas Militares  
 
El gobierno de la Junta Militar (1963-66), según A. Cueva, anticomunista 
forjado y llevado al poder por la derecha y el imperialismo norteamericano tuvo un 
tinte reformista. Este surgió de los sectores medios, exsocialistas e intelectuales 
convertidos en la joven-tecnoburocracia del Estado al querer realizar una reforma 
tributaria a favor de los sectores artesanales y la pequeña industria, y al dictar la 
ley de Reforma Agraria el 11 de julio de 1964 con el propósito de abolir formas 
precarias de producción y promover la existencia de una burguesía rural.124 
                                                            
122 Rodolfo Pérez Pimentel, Emilio Uzcátegui García, en http://www.diccionariobiograficoecuador.com.  
123 Carlos Larrea M., La Estructura Social Ecuatoriana entre 1960 y 1979, en Nueva Historia del 
Ecuador: Época Republicana V., Vol. 11., Quito, Corporación Editora Nacional, 1993, p. 116-117.   
124 Cfr., A. Cueva, El Ecuador de 1960 a 1979, En Nueva Historia del Ecuador: Época Republicana V., 





Lastimosamente estos sectores aun no existían o eran muy débiles como 
para apoyar la reforma y enfrentar a una oligarquía que buscaba mantenerse como 
clase dominante. La derecha al estar integrada por terratenientes, comerciante, 
dueños de la banca y gozar de influencia en los medios de comunicación y partidos 
políticos atacó la realización efectiva de las reformas. Los terratenientes para 
proteger sus intereses y privilegios participaron en la Cámara de Agricultura e 
intervinieron en las decisiones de la Reforma Agraria sin que los campesinos 
estuviesen representados.125 
Aunque en la elaboración de la Ley de Reforma Agraria de 1964 intervinieron 
ciertos intelectuales y técnicos, no estuvieron presentes los campesinos, pero si los 
representantes de las cámaras de agricultura quienes lograron holgadamente 
introducir medida tendientes a rodear de garantías al tradicional derecho de 
propiedad privada sobre la tierra, antes que asegurar cambios importantes en la 
estructura de la tenencia.126 
En el gobierno de Rodríguez Lara (1972-1976) al redefinirse la política de 
explotación petrolera con un carácter nacionalista, no se dio cabida a la oligarquía y 
a ésta no le quedó otra que concentrar su ataque contra la prometida la Reforma 
Agraria. Su triunfo significó perdida para los sectores pobres, el resultado de la 
distribución de las tierras cultivadas a nivel nacional alcanzó solo el 0,73%.127 
A partir del 1972 el boom petrolero hizo que los capitales del agro fluyeran 
al sector inmobiliario y de construcción en las urbes. La crisis en el agro se había 
intensificado por la contradicción que aun existía entre las necesidades de 
desarrollar las fuerzas productivas, las relaciones precarias de producción y las 
nuevas demandas del mercado interno. Razón por la cual se tuvo que importar 
alimentos utilizando las divisas petroleras, los precios de los víveres se elevaron y 
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126 Marco Jaramillo Pavón, La economía campesina y la Reforma Agraria en el Ecuador, p. 170.  





la población campesina migró a las ciudades pasando a ser parte de los crecientes 
cinturones de miseria.128 
Distribución de hectáreas de tierra a favor de las familias campesinas 1972 -74 
 Hectáreas % Nº Familias % Has. por familia 
Nación 50.425 100 5.927 100 8,5 
El Vallecito de Rumipamba 874,75 1,7 17 0,28 51,4 
Fuente: las cifras a nivel nacional son tomadas del texto de Agustín Cueva129 y las cifras que 
corresponden a El Vallecito de Rumipamba se encontraron en los documentos investigados130. 
Elaboración: propia. 
En base al porcentaje de 0,73% de las tierras cultivables repartidas entre los 
campesinos a nivel nacional hemos calculado que las hectáreas destinadas a las 
familias de El Vallecito de Rumipamba fueron del 1,7% y las familias que 
participaron en la distribución alcanzaron el 0,28%. De ello deducimos que 
significativas hectáreas de tierra fueron destinadas a los campesinos de Rumipamba 
en relación a la distribución sucedida en todo el país. 
Es necesario aclarar que el traspaso de la hacienda en 1974 fue sin parcelar, 
20 años más tarde cuando decidieron los socios desintegrar la cooperativa131 se 
destinó la región del páramo como área comunal para venderla y a cada cooperante 
recibió 20 hectáreas de tierra más el dinero de la venta del páramo, además se 
repartieron los animales que tenían para la producción lechera. 
Inicialmente esta investigación fue motivada para comprender el papel de la 
escuela en un proceso de reforma agraria que capitalizó a las familias de los peones 
y hausipungeros con la excepcional cantidad de 20 hectáreas en las mejores tierras 
y cercanas a Sangolquí. Se ha constatado que el efecto exitoso de la distribución de 
la tierra fue en gran parte por la capacidad que tuvo la escuela al generar 
experiencias participativas y organizativas dentro de la comunidad. Sin ella la 
historia hubiese terminado como la hacienda vecina de San Antonio en conflictos y 
                                                            
128 Ibíd., p. 173. 
129 Ibíd., p.170. 
130 Cifras de distribución de la tierra en la parroquia de Rumipamba, en: oficios  Nº 012904 y Nº 016843, 
IERAC (Instituto de Reforma Agraria y Colonización), Agosto, 1991. Mirar anexo VIII. 






enfrentamiento entre los moradores y la falta de documentos que respalden la 
propiedad privada. Esta escuela a más de facilitar la aplicación de una efectiva 
reforma agraria otorgó también a los campesinos la capacidad construir un pueblo 





























Esta investigación indagó el papel que juega la escuela en el mundo rural, la 
cual no ha sido vista como un lugar para la enseñanza desde una perspectiva 
pedagógica, sino cómo a través de la escuela un grupo humano busca tomar 
posición dentro de la sociedad.  
En los relatos históricos por autores de nuestro tiempo en la historia de la 
educación ecuatoriana los liberales encontraron en los principios pedagógicos de la 
nueva escuela la ideología que les permitió reafirmarse como clase dominante. La 
bonanza económica en que vivía el Ecuador sustentó los proyectos de esa élite ya 
que la inversión en educación fue financiada por el boom cacaotero. Desde las 
preferencias de esta élite contrataron a los integrantes de las Misiones Pedagógicas 
Alemanas que llevaron a cabo la Reforma Educativa en el país, sentaron los 
cimientos de la educación laica e instituyeron el magisterio. 
Los ideales de formar profesores para responder a la demanda nacional y de 
ofrecer una educación para todos no llegaron a los más necesitados. Esto se volvió 
evidente con el malestar social que estalló por la crisis del modelo agroexportador. 
Las revueltas y protestas obligaron a reorganizar la sociedad con nuevos referentes 
complementándose los del liberalismo, las tendencias progresistas que dieron 
prioridad a la cuestión social del momento coincidieron con el surge el partido 
socialista en 1926. 
Tomaron las riendas de la educación a nivel nacional la generación de 
maestros-intelectuales identificados con el movimiento social y con la izquierda; y 
que fueron formados en su juventud en plena época de la Reforma Pedagógica con 
los liberales. El Doctor Emilio Uzcátegui a cargo de la Dirección de Estudios y su 
colega Reinaldo Murgueytio instauraron las escuelas prediales claves para integrar 





El surgimiento de este tipo de escuelas se ubica temporalmente después de 
las reformas pedagógicas emprendidas por las misiones alemanas entre 1913 y 
1922, y antes de la intervención de organismos internacionales en los años 50. En 
éste lapso los maestros ecuatorianos gozaron de un espacio político y 
administrativo para ejecutar propuestas según las capacidades y posibilidades 
nacionales. En particular, para el funcionamiento de la escuela predial se aprovechó 
la estructura de la hacienda y se crearon los Normales Rurales para abastecer con 
profesores especializados acorde a la realidad agraria.   
 Encontramos que la expansión de la escuela en las zonas rurales se inspiró 
en una época de emergencia social, al denunciar las formas de explotación tanto de 
los obreros urbanos como de los trabajadores de las haciendas y al luchar por los 
derechos humanos, por la vida del pueblo en general. Sin embargo, este ideal se 
confundía al no respetar las formas del ser indígena o campesino, porque estas 
fueron despreciadas institucionalmente por el Departamento de Higiene. Convertir 
al Ecuador en una sociedad moderna fue el horizonte y “civilizar” una estrategia 
que se extendió con la escuela rural hasta los lugares más lejanos. 
La frágil situación en que se encontró la educación rural se reveló con el 
hallazgo de un documento en el que se presenta al maestro y reconocido socialista 
Dr. Emilio Uzcátegui como abogado defensor de una familia quiteña. No se podía 
esperar cambios profundos de una política pública hecha desde alguien que estuvo 
en la Dirección de estudios de Pichincha promoviendo las escuelas prediales y años 
más tarde aparece como defensor de su clase privilegiada terrateniente. 
Recapitulando lo sucedido en El Vallecito de Rumipamba las 
transformaciones que generó la escuela rural no estuvieron dentro del horizonte y 
planes del gobierno. Su existencia incentivó a los padres de familia y alumnos a 
establecer compromisos primero para alzar los cimientos y paredes de la escuela y 





de organización y participación de los moradores no ha sido olvidada porque han 
continuado reconstruyéndose como comunidad y enriqueciendo su pueblo.    
Al describir la historia de las escuelitas, en las que el profesor Carlos 
Regalado se había convertido en un personaje y maestro de la escuela rural, se 
demostró cómo las familias de los peones y huasipungueros de las haciendas 
innovaron su ser social. En las mingas el profesor valoró la comunidad por su 
colaboración, capacidades de albañilería y el trabajo en equipo. Como efecto se 
impulso la autoestima de los campesinos quienes a su vez reconocieron en el 
profesor un líder que podía representarlos ante la sociedad mayor.  
La comunicación y relación que habían establecido el profesor y la 
comunidad se tornó en un elemento clave para concretizar políticas de Estado: uno, 
la expansión y fortalecimiento de las escuelas en el campo, y dos, la aplicación de 
la Reforma Agraria. Ahora bien, el papel central de la escuela rural no fue canalizar 
la mencionada reforma, sino el haber posibilitado la experiencia colectiva de 
participación y organización ganada por la comunidad. Esta escuela generó y 
motivó en los pobladores la capacidad de reconquistar el espacio de la hacienda de 
una manera más equitativa para ellos, quienes a pesar que han vendido la mayor 
parte de sus tierras han convertido este lugar en su pueblo. Es decir, fue la escuela 
la que ayudó a concretar los imaginarios de la comunidad en un lugar y en un 
momento histórico que les ofreció la oportunidad de desarrollarse y en el que hoy 
en día viven. 
El Vallecito de Rumipamba es producto de un largo proceso de participación 
comunitaria que nació de una escuela como resultado de las reformas liberales y 
que fue dedicada para los más marginados en el sistema de hacienda. Si bien, su 
posición social cambió drásticamente cuando se aplicó la Reforma Agraria su 
relación con otros de la región hacendados y finqueros sigue siendo diferenciada, y 





resaltado la capacidad de organización y participación del grupo que tuvo relación 
con la escuela para asumir una transición que les impuso la historia. 
La escuela rural es la vía en donde la comunidad potencializa su ser social en 
un proceso de reconquista del espacio donde viven y de búsqueda por formas 
apropiadas para su existencia. Para ello es importante respetar procesos locales de 
aprendizaje vinculados con el medio y palpar que las transformaciones son el 
resultado de la participación. 
Antes y durante la Reforma Agraria de los 60 y 70 se generaron procesos 
participativos desde la escuela, en la actualidad para construir activamente su 
comunidad las familias se reúnen y asisten a asambleas, organizan fiestas, 
campeonatos deportivos, proyectos de reforestación, ecoturismo, mingas, etc., 
siendo los espacios o centros desde los cuales se imagina y edifica el pueblo la 
Virgen de la Piedra, La Casa Comunal, la Junta Parroquial y las canchas de 
Deportes. 
De entre estos lugares, donde los pobladores se congregan, La Virgen de la 
Piedra abre un tema que retomaré en una futura investigación por ser una fuente 
donde la comunidad se reconstruye al expresar su religiosidad. Su existencia 
contrasta con la de la capilla: “El Pobre Santuario del Señor del Puente” es el 
nombre de la capilla descubierto en esta investigación y desconocido hasta hoy por 
sus moradores, en el interior de sus paredes de adobe con un toque colonial se 
almacenan las cosas que la escuela no necesita. A diferencia de este santuario 
convertido en bodega, la mancha que encontramos en la roca en forma de velo de 
mujer ha sido vista como la Virgen y las personas del lugar han construido un altar 
donde acuden fervientemente a festejar y a adorar. 
Hemos señalado que uno de los resultados de la organización comunitaria 
fue la formación de la cooperativa Agrícola para encaminar la Reforma Agraria. Este 





introducen en el tema de la construcción territorial, que empezó con 17 familias 
cooperadas dedicadas a la producción de 800 hectáreas de la hacienda y lograron 
consolidar el pueblo por las oportunidades que les brindó el estar cerca de centros 
urbanos pequeños como Sangolquí, Machachi, Amaguaña y de la ciudad de Quito, 
lugares con mercados dónde vendieron sus productos agrícolas. 
Después de 11 años de trabajar colectivamente las familias cancelaron la 
deuda con el dinero de la producción de esa década y adquirieron la hacienda de un 
valor que se traduce en las mejores tierras y el acceso a canales de agua. Al 
distribuirse la tierra se acabó el ideal colectivo. Hoy en día en que las familias dan 
prioridad a la producción lechera nos preguntamos ¿cómo esas familias se 
relacionan con la empresa privada: Nestle, Andina, Parmalac, Vita? La idea de que 
el trabajo familiar no les cuesta, ¿subvenciona para que la agroindustria haga sus 
ganancias?, ¿cómo solventan sus gastos familiares, estudio, ropa y alimentación? 
Con la venta de sus tierras, desde la desintegración de la cooperativa y al haberse 
convertido en propietarios privados. ¿Hoy en día, en esas circunstancias que 
posibilidades tienen para continuar construyendo su territorio rural? 
Para finalizar, ¿habrá llegado el momento de inmortalizar a Carlos Regalado 
Parra? Esta es una pregunta dirigida para quienes organizan la actual Parroquia de 
Rumipamba. En la escuela Franz Warzawa erigir un monumento en su nombre sería 
completar la historia de la educación con sucesos significativos para su gente. 
Además, las nuevas generaciones podrán recordar a un ecuatoriano, sencillo y 
honesto como el personaje impulsador de cambios que dieron origen a El Vallecito. 
Y los más viejos tendrán un motivo para reactivar la memoria y contar con orgullo y 
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